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En el trabajo diario en las aulas universitarias, los docentes 
QRV�KHPRV�HQIUHQWDGR�KLVWµULFDPHQWH�DO� GHVDI¯R�GH� FRQYLYLU�
FRQ�OD�IDOWD�GH�DFFHVR�D�DOJXQRV�PDWHULDOHV��GHVFRQRFLPLHQWR�
R�GHVDFWXDOL]DFLµQ�GH�GLIHUHQWHV�FRQWHQLGRV�TXH�GH�DFXHUGR�
con contenidos curriculares deberían haber sido trabajados en 
la escuela.

En este marco, la lectura y la escritura se constituyen en un 
UHWR�D�VHU�SHQVDGR��GHEDWLGR�\�DQDOL]DGR�SDUD�DOFDQ]DU�OD�IRU-
mación y la inclusión igualitaria. Leer y escribir correctamente 
VRQ�VLQµQLPR�GH�LQFOXVLµQ�SRUTXH�IRUPDQ�SDUWH�GHO�$%&�TXH�
SHUPLWH�HO�DFFHVR�DO�PHUFDGR�ODERUDO�\�SURIHVLRQDO�

En este sentido, enseñar a leer y a escribir como parte de 
un proceso situado, en contexto, “exige, en primer lugar, enten-
GHU�ODV�SDUWLFXODULGDGHV�GHO�IHQµPHQR�HQ�MXHJR��P£V�DOO£�GH�
pensar en las carencias de los estudiantes) y, en segundo lugar, 
diseñar modos de hacerlo que no estén dados en ninguna bi-
EOLRJUDI¯D�WHµULFD��(V�GHFLU�TXH�UHTXLHUH�GHVDUUROODU�FRQFHSWRV�
para un campo que no responde a la lógica de ninguna discipli-

Introducción

Lectura y escritura para la formación 
en Comunicación

Por Cynthia Díaz
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na en particular pero sí a la vez de varias, y que requiere, asi-
mismo, poner a prueba caminos desconocidos, que recojan 
esa dialéctica, para contrarrestarlos con los escollos prácti-
FRV�\�PRGLúFDUORV�HQ�FLFORV�UHFXUUHQWHV�GH�LQYHVWLJDFLµQ�DF-
FLµQÜ�&DUOLQR��������

Durante el segundo año de la Licenciatura nuestros estu-
GLDQWHV�DWUDYLHVDQ�ORV�HMHV�WURQFDOHV�GHO�HMHUFLFLR�GH�OD�SURIH-
sión y es, por lo general, el momento en que los jóvenes eligen 
OD�RULHQWDFLµQ�TXH�PDUFDU£�HO�UXPER�GH�VXV�IXWXUDV�SU£FWLFDV�
SURIHVLRQDOHV�

En este contexto, el Taller de Comprensión y Producción 
de Textos II propone un desarrollo que relaciona a nuestros es-
tudiantes con la lectura y la escritura desde el punto de vista de 
la Comunicación. Se trata de un recorrido que los lleva a cono-
cer y practicar las texturas centrales de la escritura y, a su vez, 
D�WUDQVLWDU�\�UHVLJQLúFDU�OD�PHPRULD�DUJHQWLQD�GHVGH�OD�REUD�GH�
destacados periodistas-escritores de los siglos xIx, xx y xxI. 

Así, en el primer cuatrimestre del ciclo lectivo de esta ma-
teria anual, la propuesta inicia el recorrido de la lectura argen-
tina –desde Mayo hasta el golpe de estado contra Juan Domin-
go Perón– mientras que en el segundo cuatrimestre se extien-
de hasta el presente. En todos los casos, el abordaje de la lec-
tura se propone a partir de la relación que puede establecerse 
entre el texto, su contexto y su autor, presentando las grandes 
obras literarias y periodísticas de nuestro país como productos 
FRPXQLFDFLRQDOHV�FX\D�FRPSUHQVLµQ�SURIXQGD�DSXQWD�D�GLOX-
cidar los procesos políticos, sociales, culturales y económicos 
que subyacen a la producción, circulación y consumo de estos 
textos. Asimismo, este abordaje de la lectura como un proceso 
situado pretende extenderse a todos aquellos textos que nues-
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WURV�HVWXGLDQWHV�OH\HURQ��OHHQ�\�OHHU£Q�WDQWR�GHQWUR�FRPR�IXHUD�
de la Facultad.

Por otra parte, a lo largo del año se desarrollan prácticas 
GH�HVFULWXUD�GH�IRUPDWRV�\�UHFXUVRV�WH[WXDOHV�TXH�OXHJR�VHU£Q�
incorporados al proceso de escritura de crónicas periodísticas 
QDUUDWLYDV�TXH�FRQVWLWX\HQ��DGHP£V��HO�IRUPDWR�HOHJLGR�SDUD�HO�
WUDEDMR�úQDO�GHO�7DOOHU��

Aquí, la escritura se propone y concibe como un proceso 
TXH�LQFOX\H�OD�SODQLúFDFLµQ�\�FRQWH[WXDOL]DFLµQ�GH�FDGD�XQD�
de las producciones, entendiendo que todo texto producido y 
por producir es no solo la expresión de su autor sino también 
la de un momento histórico, cultural, social y económico deter-
minado y particular.

De esta manera, y desde el campo de la comunicación y 
del periodismo, cuya mirada entiende a la lectura y a la es-
critura como parte del proceso de construcción de sentidos y 
GH�LQWHUSHODFLµQ�SDUD�OD�FRPSUHQVLµQ�\�WUDQVIRUPDFLµQ�GH�OD�
realidad, el Taller propone a la escritura como la herramienta 
FHQWUDO�HQ�HO�HMHUFLFLR�SURIHVLRQDO�\�OD�OHFWXUD�FRQWH[WXDO�R�OHF-
WXUD�SURIXQGD�FRPR�HO�SXQWR�GH�YLVWD�GH�OD�GLVFLSOLQD�IUHQWH�DO�
abordaje de un texto.

Las prácticas de lectura y escritura interpelan, construyen 
VHQWLGRV�\�SHUPLWHQ�OD�FRPSUHQVLµQ�\�OD�WUDQVIRUPDFLµQ�GH�OD�
realidad. Ser lector, ser crítico-analista de la realidad que nos ro-
dea y poder transmitirlo en el papel o en la pantalla es esencial 
HQ�OD�IRUPDFLµQ�GH�FRPXQLFDGRUHV�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�SDUD�XQ�
TXHKDFHU�SURIHVLRQDO�TXH�KR\��HVSHF¯úFDPHQWH�HQ�HO�FDPSR�GHO�
periodismo, tanta relación encuentra con la literatura y el géne-
ro narrativo, considerado este último como herramienta para 
comprender la realidad y las complejas sociedades actuales.



9

TA
LL

E
R
 D

E 
C

O
M

P
R

E
N

S
IÓ

N
 Y

 P
R

O
D

U
C

C
IÓ

N
 D

E
 T

E
X

T
O

S
 II

Bibliografía

Carlino, Paula, Textos en Contexto, Buenos Aires, Asociación 
Internacional de Lectura / Lectura y Vida, 2004.

Resnik, Gabriela y Valente, Elena, La lectura y la escritura en 
el trabajo de taller. Aspectos metodológicos. Buenos 
Aires, Ediciones ungs� �8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�GH�*HQH-
ral Sarmiento), 2007. 



10

Narrativa argentina y matrices 
de pensamiento

Por Julieta Sanguinetti y Mariángeles Vallejos

La propuesta de cátedra invita a la lectura de la narra-
tiva argentina en clave histórica, entendiendo al texto en 
tríada con su contexto y su autor como un espacio de aná-
OLVLV�TXH�IDYRUHFH�HO�HVWXGLR�GH�ODV�REUDV�OLWHUDULDV��(Q�HVWH�
sentido, hay un recorrido que se inicia en pleno proceso de 
0D\R�\�FRQWLQ¼D�KDFLHQGR�IRFR�HQ�FDGD�XQR�GH�ORV�PRPHQ-
tos claves de la historia de nuestro país. Partiendo de este 
punto buscamos aportar a esta modalidad de análisis los 
sentidos que se presentan desde las matrices de pensamien-
to que los generaron y que implican un conjunto de valores 
constitutivos.

/DV�GLYHUVDV�PDWULFHV�FRQWLHQHQ�GHúQLFLRQHV�DFHUFD�

de la naturaleza humana; de la constitución de las 

VRFLHGDGHV�� VX� FRPSRVLFLµQ�\� IRUPDV�GH�GHVDUUROOR��

GLIHUHQWHV�LQWHUSUHWDFLRQHV�GH�OD�KLVWRULD��HOHPHQWRV�

SDUD�OD�FRPSUHQVLµQ�GH�ORV�IHQµPHQRV�GHO�SUHVHQWH�\�
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modelos de organización social que marcan los ejes 

IXQGDPHQWDOHV�GH�ORV�SUR\HFWRV�SRO¯WLFRV�KDFLD�HO�IX-

WXUR���$UJXPHGR�������

3DUWLU�GHO�FRQFHSWR�GH�PDWUL]�VXSRQH�IDYRUHFHU�QR�VµOR�
la lectura contextual sino entender la historia desde un lugar 
de continuidades y rupturas de sentidos y a la literatura como 
uno de los emergentes de esa disputa.

/DV�PDWULFHV�GH�SHQVDPLHQWR�ÛFRQIRUPDQ�ODV�EDVHV�GH�IXQ-
GDPHQWDFLµQ�GH�SUR\HFWRV�KLVWµULFRV�\�JXDUGDQ�XQD�ûXLGD�FRQ-
WLQXLGDG�FRQ�ODV�PDQLIHVWDFLRQHV�GH�OD�FXOWXUD��FRQ�ODV�PHQWD-
lidades predominantes en distintos estratos de población en 
GLIHUHQWHV�UHJLRQHV��UHûHMDQGR�HO�FDU£FWHU�LQWU¯QVHFDPHQWH�SR-
O«PLFR�GHO�FRQRFLPLHQWR�VRFLDOÜ��$UJXPHGR������������

Tomar un texto del siglo xIx y pensarlo con categorías que 
se repiten en la narrativa del siglo xxI, supone asumir la subjeti-
vidad de unas lecturas que están atravesadas por la política, en-
tendida no sólo en su sentido militante sino también intelectual.

/D�PDWUL]�GH�SHQVDPLHQWR��HQWRQFHV��VH�FRQúJXUD�FRPR�
una herramienta metodológica desde la cual surgen interro-
JDQWHV��FRQûLFWRV�\�UHVSXHVWDV�D�XQD�PDWHULD�TXH�HVW£�HQ�SHU-
PDQHQWH�IRUPDFLµQ�

Partiendo de esta conceptualización, vamos a observar 
la narrativa que opera sobre el siglo xIx en los casos de La 
revolución es un sueño eterno� �$QGU«V�5LYHUD������� >����@���
El matadero��(VWDEDQ�(FKHYHUU¯D�������>����@���Facundo �'R-
mingo F. Sarmiento, 2006 [1845]) y Martín Fierro� �-RV«�+HU-
nández, 2004 [1872]) a través de dos categorías: la matriz na-
cional popular y la liberal.
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La matriz popular en América Latina

El punto de vista latinoamericano constituye un lugar 
epistemológico que piensa críticamente las corrientes ideo-
lógicas eurocéntricas y concibe la historia desde una mirada 
propia, recuperando las resistencias culturales y las mani-
IHVWDFLRQHV�SRO¯WLFDV�GH�PDVDV��$OFLUD�$UJXPHGR�H[SRQH�TXH�
OD�PDWUL]�SRSXODU�HQ�$P«ULFD�/DWLQD�VH�FRQIRUPD�D�SDUWLU�GH�
las experiencias de un sujeto social heterogéneo y su reco-
rrido en la búsqueda de la dignidad.

Historia integrada por innumerables identidades y sa-

beres, que ha ido generando lineamientos compartidos; 

una matriz de pensamiento cuyos rasgos esenciales asu-

men lo que Arturo Jauretche llamara una posición nacio-

QDO��TXH�HV�WDPEL«Q�ODWLQRDPHULFDQD���$UJXPHGR�������

En esta línea, la pregunta retórica de Rivera en La revo-
lución es un sueño eterno acerca de para qué sirve mirar lo 
que no se puede cambiar, se presenta como una consigna 
punzante sobre la génesis de una patria que va a tardar se-
tenta años en consolidar un Estado-Nación bajo la puja de 
dos modelos distintos.

Castelli, como Moreno, son el emblema de una propues-
ta revolucionaria que supone un modelo que recupere la 
identidad y que restituya al pueblo sus derechos para preve-
nir nuevas usurpaciones: ilustrarlos para destruir la tiranía y 
no para mudarse de tiranos.



13

TA
LL

E
R
 D

E 
C

O
M

P
R

E
N

S
IÓ

N
 Y

 P
R

O
D

U
C

C
IÓ

N
 D

E
 T

E
X

T
O

S
 II

Juan José Castelli, el vocero de Mayo, sabe que el 25 
es sólo el punto de partida, por eso comanda tropas al Alto 
3HU¼�� /R�JX¯D� OD�FRQYLFFLµQ�GH�TXH�VH�GHEH�SURIXQGL]DU�HO�
proceso revolucionario; reparte, entonces, tierras expropia-
das, equipara legalmente a indígenas y criollos, traduce a 
lenguas originarias decretos de la Junta, abre escuelas bilin-
J¾HV�\�UHPXHYH�D�IXQFLRQDULRV�FRORQLDOHV��+DFH�WRGR�OR�TXH�
QR�GHVHDQ�HVSD³ROHV�\�VDDYHGULVWDV��$V¯�VX�«QIDVLV�WUDQVIRU-
mador es leído en clave subversiva por una clase dirigente 
PRGHUDGD�\�FRQVHUYDGRUD�TXH�OR�MX]JD�KDVWD�HO�úQDO�GH�VXV�
G¯DV�\�TXH�OR�GHVKRQUD��DSDUW£QGROR�GH�OD�KLVWRULD�RúFLDO�\�
políticamente correcta.

-RV«�3DEOR�)HLQPDQQ��������UHûH[LRQD�VREUH�OD�5HYROX-
FLµQ�GH�0D\R�\�UHWRPD�XQD�IUDVH�GH�OD�QRYHOD�GH�5LYHUD�Öla 
revolución no es la carencia de una historia sino la historia 
de una carenciaÖ�SDUD�H[SOLFDU�TXH�HO�IUDFDVR�UHYROXFLRQD-
rio se vincula directamente con la carencia de una burgue-
sía revolucionaria.

Más allá de las condiciones materiales y reales en las 
que se da la Revolución, no se puede obviar el carácter 
IXQGDQWH�TXH�WXYLHURQ�SHUVRQDMHV�FRPR�0RUHQR��&DVWHOOL�\�
%HOJUDQR�HQ�OD�FRQIRUPDFLµQ�GH�XQD�O¯QHD�GH�SHQVDPLHQWR�
atenta a pensar la cuestión nacional desde las particulari-
GDGHV�GHO�WHUULWRULR�\�HQ�IXQFLµQ�GH�ORV�LQWHUHVHV�DXWµFWRQRV��

Frente a nosotros, militantes del desorden, son los 

partidarios del orden. De qué orden, preguntémonos. 

Del orden que perpetúa la desigualdad, como si el 

RUGHQ�TXH�SHUSHW¼D�OD�GHVLJXDOGDG�IXHVH�XQ�PDQGD-



14

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E
 C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

to divino. Sin monarca –y la Revolución no terminará, 

nunca, de agradecerle a Napoleón el destronamien-

to de Fernandito–son, ahora, los restauradores del 

orden monárquico. Conciben, lo escribí en algún pa-

pel, un vasallaje de vasallos sobre vasallos. Mi primo, 

Belgrano, no descubrió nada nuevo cuando dijo que 

no conocen más patria, ni más rey, ni más religión 

TXH�VX�LQWHU«V���5LYHUD�������

Otro gran exponente de la matriz latinoamericana es 
José Hernández. Su obra Martín Fierro tiene impresa una 
manera de ver el mundo que trasciende el tiempo y permite 
volver a encontrar huellas que explican lo que nos hizo ser 
quienes somos. 

El poema es una obra de denuncia y de reivindicación, 
en donde Hernández le da voz a la barbarie, a ese sector 
marginado y sometido por aquellos que creyeron que de-
E¯DQ�IRUMDU�OD�1DFLµQ�GHVGH�XQD�HOLWH�LQWHOHFWXDO�WHUPLQDQGR�
con lo autóctono y las herencias culturales.

Fierro, entonces, no es sólo un personaje sino también 
OD�SHUVRQLúFDFLµQ�GH�OR�TXH�OH�RFXUUH�KLVWµULFDPHQWH�D�XQ�
JUXSR�TXH�DO�OHHUOR�ÖR�PHMRU��DO�HVFXFKDUORÖ�VH�LGHQWLúFD�\�
lo hace popular.

/D�VROHGDG��OD�YLROHQFLD�FRPR�UHDFFLµQ�IUHQWH�D�OD�LQMXV-
ticia, la opresión y la búsqueda de la libertad son los temas 
TXH�VH�HQVDPEODQ�HQ�HO�SRHPD�FRQVWUX\HQGR�XQD�SURIXQGD�
crítica a la sociedad del momento. 
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Él nada gana en la paz

y es el primero en la guerra;

no le perdonan si yerra,

que no saben perdonar,

porque el gaucho en esta tierra

sólo sirve pa votar.

Para él son los calabozos,

Para él las duras prisiones;

en su boca no hay razones

aunque la razón le sobre;

que son campanas de palo

las razones de los pobres.

�+HUQ£QGH]�������

El Martín Fierro es una manera de entender el ser na-
FLRQDO�� XQD� IRUPD� GH� FRPSUHQGHU� OD� OLWHUDWXUD�� XQ� OXJDU�
desde el cual plantear los problemas sociales, un modo de 
asumir un lenguaje y un personaje que son claves en el pro-
ceso argentino. 

La trama conceptual del poema permite que trascienda 
VX�FRQWH[WR�GH�SURGXFFLµQ��VX�FLUFXQVWDQFLD�RULJLQDO�\�RIUH]-
FD� FRQûLFWRV�TXH�SUREOHPDWL]DQ�HO� SUHVHQWH�� TXH� OR� LQWHU-
pelan. Es de destacar la posición que asume la obra para la 
elite intelectual; mientras al momento de su creación per-
PDQHFH�HQ�VLOHQFLR�IUHQWH�DO�WRQR�GHQXQFLDWLYR�\�DO�FDU£FWHU�
social y político del poema –contrariamente a la empatía 
generada en los sectores populares– hacia el Centenario, 
cuando el gaucho está muerto��/XJRQHV�\�OD�FRIUDG¯D�OLWHUD-
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ria van a reconocer el valor de la obra en la búsqueda de un 
arquetipo nacional.

0£V�DOO£�GH�OD�SRVWHULRU�FRQVDJUDFLµQ�úOR�IHWLFKLVWD�GHO�
personaje, que implicó un vaciamiento ideológico y una 
UHFRQúJXUDFLµQ�GH� VHQWLGRV��HO�JDXFKR�FRPR�VXMHWR� VRFLDO�
VXIUH�XQD�WUDQVIRUPDFLµQ�DFRUGH�DO�SURFHVR�SURGXFWLYR�QD-
cional que lo ubica –operado desde la matriz liberal– en la 
barbarie de los otros.

El gaucho no alcanzó a constituirse en clase social. 

'LVSHUVRV�HQ�OD�LQPHQVD�JHRJUDI¯D��OD�DSURSLDFLµQ�HQ�

PDVD�GH�OD�WLHUUD�GH�SDUWH�GH�ORV�WHUUDWHQLHQWHV��IXH�

más rápida que su conciencia de clase. Convertido en 

paria –y desde entonces lentamente en clase social 

sin voz– de proletariado de las campañas habría de 

SDVDU��FRQ�ODV�VXFHVLYDV�WUDQVIRUPDFLRQHV�GHO�SD¯V��D�

la categoría de trabajador industrial. Este es el meo-

llo de por qué, hoy como ayer, se lo odia como clase. 

La aristocracia […] erige estatuas al gaucho muerto. 

3HUR�QLHJD�DO�JDXFKR�YLYR��VX�KHUHGHUR�HQ�ODV�I£EULFDV�

GHO�SD¯V���+HUQ£QGH]�$UUHJXL�������
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La matriz liberal en la literatura rioplatense: el arte 
y el proyecto político 

La génesis de la literatura argentina del siglo xIx tie-
QH�XQD�IXHUWH�LPSURQWD�HQ�OD�*HQHUDFLµQ�GHO�����3DUD�HVWH�
JUXSR�GH�LQWHOHFWXDOHV��HO�REMHWR�GH�UHûH[LµQ�FHQWUDO�HV� OD�
patria y buscan orientar el destino del país enmarcados en 
VX�OXFKD�FRQWUD�5RVDV��PRGLúFDU�ODV�FRVWXPEUHV�\�HGXFDU�\�
dirigir la educación del pueblo en la aspiración de una civi-
lización europeizada.

Esta generación de idealistas parte de la premisa que 
supone la posibilidad de elaborar un proyecto político por 
medio de ideas y luego adaptarlas a la realidad, y no al re-
vés. Dos exponentes de esta corriente son Echeverría y Sar-
PLHQWR��TXLHQHV�IRUPDQ�SDUWH�GH�XQD�O¯QHD�LQWHOHFWXDO�TXH�
TXLHUH�TXH�VX�SUR\HFWR�GH�SD¯V��HO�OLEHUDO��VHD�HO�KHJHPµQL-
FR�HQ�OD�FRQIRUPDFLµQ�GHO�(VWDGR�1DFLµQ�

/RV�UHIHUHQWHV�GH�HVWD�PDWUL]�SLHQVDQ�OD�UHDOLGDG�HQ�IXQ-
ción del espacio social:
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Este esquema conceptual para leer la realidad se ajusta 
necesariamente al ideario liberal. Emerge de sus entrañas, 
reproduce su visión del mundo, construye sentidos desde 
esa matriz de pensamiento y se presenta con nitidez en la 
obra de Echeverría y de Sarmiento.

En El Matadero se describe con minuciosidad el escena-
ULR�GH�OD�EDUEDULH��PDWDGHUR��\�HO�LPSDFWR�GHO�LQJUHVR�GH�OD�
FLYLOL]DFLµQ��HO�XQLWDULR���(Q�HVWD�SXMD��VH�FRQVWUX\H�XQ�WH[WR�
donde las descripciones se cargan de sentidos peyorativos 
que apuntan a asemejar a los sujetos sociales que irrumpen 
de la barbarie con animales que se guían por el instinto y 
que se mueven cómodamente en los ámbitos violentos. A 
esta masa, a la que se presenta sucia, decadente e ignorante 
VH�OH�RSRQH�OD�LQGLYLGXDOLGDG��HOLWH��GH�DTXHO�TXH�WLHQH�FRQ-
GLFLRQHV�I¯VLFDV�\�HVW«WLFDV�DFRUGHV�D�ORV�F£QRQHV�HXURSHRV�\�
ejerce la razón por sobre cualquier otra instancia.

—¿Por qué no traes divisa?

—Porque no quiero.

—No sabes que lo manda el Restaurador.

—La librea es para vosotros, esclavos, no para los 

hombres libres.

×$�ORV�OLEUHV�VH�OHV�KDFH�OOHYDU�D�OD�IXHU]D��

�(FKHYHUU¯D�������

El sujeto social que representa a la civilización detenta el 
poder de las ideas, las armas de la razón y por lo tanto, decide 
libremente. El sujeto de la barbarie es ignorante, se maneja 
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en masa y está persuadido por un agente externo que lo ma-
nipula. No media en él la palabra, por eso ejerce la violencia.

(Q�HVWD�GLVSXWD�ÖHQ� OD�TXH� WULXQID� OD�EDUEDULHÖ�HPHUJH�
ante nosotros la pregunta sobre la potestad de la intolerancia 
y el odio, en un texto cargado de violentas subjetividades. 

 El contexto territorial como determinación social

La obra que expresa por antonomasia la dicotomía civi-
lización-barbarie es Facundo. Aquí Sarmiento no sólo desa-
UUROOD�OD�ELRJUDI¯D�GHO�FDXGLOOR�ULRMDQR�\�FRQVLJQD�ODV�FDUDF-
terísticas de los elementos ideológicos en pugna, sino que 
busca explicar las condiciones de posibilidad del rosismo a 
partir de la herencia hispánica, la cuestión aborigen, la Re-
YROXFLµQ�GH�0D\R�\�HO�PDUFR�JHRJU£úFR��/D�REUD�SDUWH�GH�OD�
premisa determinista acerca de que lo natural condiciona 
lo social. En este sentido, Sarmiento dirá que los accidentes 
JHRJU£úFRV�JHQHUDQ�XQ�WLSR�GH�DGDSWDFLµQ�HQ�VXV�KDELWDQ-
tes que los condiciona a cierto comportamiento social. A 
partir de esto, el autor diagnostica que el mal que aqueja a 
la Argentina es su extensión. Al análisis causal, la propuesta 
del autor es acotar o poblar para lograr un territorio gober-
QDEOH��*DQDUOH�WHUUHQR�D�OD�QDWXUDOH]D�WHQGU£�FRPR�HIHFWR�
más ciudadanos y menos gauchos.

Lo importante no era constituir un país según las le-

yes de la naturaleza y la historia, sino realizar la ci-

vilización.
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Realizar la civilización era hacer Europa en América, 

HPSUHVD�WDQWR�P£V�I£FLO�FXDQWR�P£V�(XURSD�\�PHQRV�

$P«ULFD�IXHUD�HO�HVSDFLR��$V¯��GLVPLQXLU�OD�H[WHQVLµQ�

UHVXOWDED�GHVDPHULFDQL]DUVH��úQ�SHUVHJXLGR��SDUD�UH-

ducirse al espacio apto para una rápida civilización 

europea. Estorbaban el desierto, las montañas gigan-

tescas, las selvas impenetrables, los ríos indomina-

bles, mientras una parcial extensión del territorio, la 

GH�OD�ÛSDPSD�K¼PHGDÜ��RIUHF¯D�OD�I£FLO�SHUVSHFWLYD�GH�

una rápida creación de Europa en América, o mejor 

dicho, de una prolongación de Europa sobre ella.

$FKLFDU�HUD�UHGXFLU�ORV�REVW£FXORV�JHRJU£úFRV��<�HUD�

al mismo tiempo reducir los obstáculos humanos. 

��$UWXUR�-DXUHWFKH�������

Paradójicamente, tanto Sarmiento como Echeverría escri-
ben sus textos desde el exilio. El valor de lo territorial asume 
otra dimensión: la Ciudad los expulsa porque es tomada por 
la barbarie. Las letras son desterritorializadas y Buenos Aires 
pierde su potencial de capital intelectual.

A modo de cierre: las matrices como otras 
posibilidades de lectura

La lectura de narrativas en clave de matriz de pensamien-
WR�IDFLOLWD�OD�FRPSUHVLµQ�FRQFHSWXDO�XELFDQGR�D�OD�OLWHUDWXUD�
FRPR�HO�HVSDFLR�GRQGH�FLUFXODQ�VHQWLGRV�TXH�H[FHGHQ�OR�úF-
cional. Supone trascender las categorías de análisis clásicas 
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�WHPD��DUJXPHQWR��FRQWH[WR��\� UHYLVDUODV�HQ� UHODFLµQ�D�RWUDV�
como idea de Estado, sujetos sociales, idea de Historia, valor 
de lo nacional.

Los textos seleccionados dejan en evidencia que la matriz 
liberal opera históricamente desde el campo de la literatura 
para negar a un otro que representa en términos materiales 
una contradicción con su idea de Estado. Esa negación –que 
tramita a través de la denostación y de la constitución en cla-
ve de enemigo– se observa con claridad en la narrativa histó-
rica del siglo xIx en dos momentos:

à�VREUH�ORV�KHFKRV�GH�OD�5HYROXFLµQ�GH�0D\R�\�OD�FRQV-
trucción de una Historia que omite el carácter verdadera-
mente revolucionario de quienes, como Castelli, Moreno 
y Belgrano, se posicionaron en una matriz que reivindica 
la construcción de un ser nacional y de un Estado Nación 
acorde a las necesidades del campo popular;
à�VREUH�OD�EDVH�SRSXODU�TXH�DGKLHUH�DO�URVLVPR��/D�FU¯WLFD�
WUDVFLHQGH�D�5RVDV�FRPR�úJXUD�SRO¯WLFD�SDUD�FRQúJXUDUVH�
en el sujeto social alienado que –sin conciencia de clase– 
lo sostiene. Un sujeto que acciona por instinto, tan des-
medido como la propia naturaleza que lo circunda y a la 
que se adapta sobreviviendo en circunstancias más pa-
recidas a las leyes de la selva que a las leyes de la razón.

Esta operación ideológica –que supone la negación– 
coexiste con otra modalidad que implica la apropiación, a 
WUDY«V�GH�OD�UHFRQúJXUDFLµQ�GHO�VXMHWR�VRFLDO�\�OD�FUHDFLµQ�
de un arquetipo light�TXH�QLHJD�VX�J«QHVLV�LGHROµJLFD��FRPR�
sucederá con el Martín Fierro en el siglo xx).
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(Q� HVWH� HVFHQDULR�� OD� QDUUDWLYD� QDFLRQDO�SRSXODU� RIUHFH�
DOWHUQDWLYDV�TXH�EXVFDQ�GHYHODU�TX«�KD\�GHWU£V�GH� ODV� IDOVDV�
dicotomías, qué se esconde tras el simplismo de civilización y 
barbarie, qué implica la entrada a la modernidad y cuáles son 
los costos del progreso.

Son narrativas que proponen visibilizar al sujeto negado y 
posicionarlo históricamente para deconstruir la mirada determi-
nista sobre el vínculo acerca de lo natural y lo social. Pensar al 
Estado como condicionante de los sujetos a partir de la consoli-
dación de modelos excluyentes que avasallan las subjetividades.
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Desde el primero de nuestros encuentros, invitamos a los 

estudiantes a realizar juntos un recorrido por la antología de 
nuestra patria, abordar la historia y la constitución de nuestra 
Argentina desde el mundo de las letras; desde los registros 
que llevaron adelante periodistas-escritores en distintos mo-
mentos y los plasmaron en textos que hoy nos ayudan a pen-
sarla, saberla en sus orígenes y sentirla desde su nacimiento. 

3URSRQHPRV�DERUGDU�QXHVWUD�KLVWRULD�\� UHûH[LRQDU� VR-
bre la identidad colectiva, sobre nuestro ser nacional, a par-
tir de una selección de textos que dan cuenta de cada uno 
de sus períodos y que atraviesan las distintas narrativas: lee-
mos nuestra historia plasmada en cancioneros y poemas, en 
relatos breves, leemos nuestra historia en ensayo, novela, 
FUµQLFD��HQ�GHúQLWLYD��HQ�WRGRV�ORV�GLVFXUVRV�TXH�LQWHQWDURQ�
UHûHMDUOD�R�TXH�OOHYDQ�VXV�KXHOODV�

En el marco de las prácticas de lecto-escritura que lle-
vamos adelante en el Taller, entendemos que además de 

La trilogía de la lectura

Por Karina Cómas y Eugenia Stoessel

Si los pueblos no se ilustran, si no divulgan sus derechos,
 cada hombre no conoce lo que puede, vale, debe,

 nuevas ilusiones sucederán a las antiguas
 y será tal vez nuestra suerte

 cambiar de tiranos sin destruir la tiranía.
Mariano Moreno
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KDFHU�IRFR�HQ�HO�SURFHVR��PHGLDQWH�HO�FXDO�ORV�HVWXGLDQWHV�
construyen sus propios textos, es imprescindible trabajar en 
el abordaje que los estudiantes hacen sobre los otros textos. 

Muchas veces escribir parece ser el problema y eso alar-
ma puesto que la palabra es la herramienta por excelencia 
del comunicador social. Sin embargo, es imprescindible ha-
cer una doble operación: el modo de leer resulta tan impor-
tante como el uso y la práctica del lenguaje. 

Leer de otro modo

El predominio de un enfoque comunicativo en la enseñanza de la lengua ha 

subordinado la reflexión gramatical a las prácticas de comprensión 

y producción de textos con distintas funciones.

Maite Alvarado

En cada encuentro, hacemos especial hincapié en la 
lectura y la escritura como pareja inexorable, e intentamos 
inculcar a nuestros estudiantes la importancia del abordaje 
de todo texto en tríada: esto es, una lectura contextual, po-
ner al producto textual en contexto, al autor en su tiempo. 
/HHU�HQ�WUHV�GLPHQVLRQHV���'���FRQ�WUHV�Y«UWLFHV�LQGLVROXEOHV��
texto-contexto-autor.

Leer en 3D es proponer leer de otro modo, un modo 
indispensable en el marco de la carrera de Comunicación 
Social y a la hora de pensar en prácticas de escritura que se 
van entrelazando con la investigación y el periodismo.
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En este sentido, es interesante pensar cómo el proceso de 
contextualización puede traspasar los límites de la práctica y 
narrativa periodística para ser una excelente e insoslayable 
herramienta en el abordaje literario. 

Comúnmente, se entiende al proceso de contextualización 
como la incorporación en una noticia de todos los elementos 
que permiten ampliar el marco de interpretación que rodea al 
KHFKR�VREUH�HO�TXH�VH�LQIRUPD��(V�GHFLU��OD�SUHVHQWDFLµQ�GH�XQ�
PDUFR�GH�UHDOLGDG�PD\RU�DO�TXH�RIUHFH�OD�QRWLFLD�HQ�V¯�

Cabe aquí preguntarse, entonces, cómo lograr un comple-
WR�DERUGDMH�GH�XQ�UHODWR�ÖSRU�P£V�úFFLRQDO�TXH�«VWH�VHDÖ�VL�
no conocemos a su autor, si no comprendemos sus motivacio-
nes ni objetivos a la hora de escribir, si no nos detenemos a 
LGHQWLúFDU�VX�OXJDU�GH�HVFULWXUD��VX�URO�HQ�OD�VRFLHGDG��VX�OXJDU�
en el juego del poder, su posición respecto del capital cultural, 
etcétera.

Por tanto, en esta experiencia áulica, tenemos como ob-
jetivo lograr que el proceso de lectura y escritura por el que 
transitan los estudiantes se apoye sobre una estructura traza-
da por los tres puntos.
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Es sobre esa base que hablaremos de leer los textos de 
la materia en clave con sus contextos y sus autores. Pensar e 
interpelar los entramados textuales que dan cuenta de esas 
KLVWRULDV�GH�YLGD�OOHYDGDV�PXFKDV�YHFHV�D�OD�úFFLµQ��QRYHODGDV�

En síntesis: abordar un período histórico desde las letras, 
GHVGH�OD�úFFLµQ��LPSOLFD�KDFHU�XQ�MXHJR�LQWHUWH[WXDO��TX«�QRV�
dice ese texto; quién lo dice y cómo, qué recursos utiliza;  dón-
de y cuándo, en qué momento; y por qué, cuáles son las motiva-
ciones y objetivos artísticos, estéticos, sociales y políticos.

Cuando proponemos e invitamos a nuestros estudiantes a 
dejar de lado los tradicionales análisis literarios para atravesar 
los textos desde esta dinámica, más integral y de seguro aún más 
enriquecedora, vemos cómo se va abriendo un mundo de posibili-
GDGHV�TXH�VRQ�U£SLGDPHQWH�UHFLELGDV�\�DSUHKHQGLGDV��<�HO�HQVD\R�
inicial en el que se introducen se convierte rápidamente en una 
QXHYD�SU£FWLFD�TXH�DGRSWDQ�D�OD�KRUD�GH�HQIUHQWDUVH�D�XQ�WH[WR�

Porque ninguna producción puede comprenderse en su to-
talidad si no conocemos a quién la escribió y bajo qué circuns-
tancias. Porque de seguro conoceremos más a quien empuña 
OD�SOXPD�VL�DERUGDPRV�VX�REUD��<�VLQ�GXGDV�SRGUHPRV�LQWHUSUH-
tar mejor ese momento si sabemos acerca de los hombres y 
mujeres que lo construyeron y lo plasmaron en el papel, para 
dar testimonio de una época.

Contextualización

Todo texto es un acto de producción bajo determinadas 
circunstancias o condiciones temporales, espaciales y cultura-
OHV��TXH�FRQIRUPDQ�OR�TXH�OODPDPRV�FRQWH[WR�GH�SURGXFFLµQ�
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Desde la perspectiva de Eliseo Verón, toda producción 
de sentido es necesariamente social: no se puede describir 
QL�H[SOLFDU�VDWLVIDFWRULDPHQWH�XQ�SURFHVR�VLJQLúFDQWH�VLQ�H[-
plicar sus condiciones sociales productivas. 

(Q�HVH�VHQWLGR��ODV�FRQGLFLRQHV�GH�SURGXFFLµQ�VH�GHúQHQ�
como aspectos que dan cuenta de la generación del discur-
so que se analiza, es decir el discurso-objeto. Para hacer un 
análisis en producción, se irá en busca de marcas, que si bien 
por sí mismas no constituyen operaciones, son válidas en 
tanto se relacionen con otras marcas, y pasarán a ser huellas.

El análisis en la instancia de producción supone la bús-
queda de marcas que relacionen al discurso-objeto con sus 
condiciones de producción. El contexto de producción de 
una obra literaria está determinado por:

à�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�KLVWµULFRV��VRFLDOHV�\�SRO¯WLFRV�
à�OD�FXOWXUD�
à�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�GH�OD�YLGD�GHO�DXWRU��VX�ELRJUDI¯D�

Tener en cuenta estos aspectos permite ubicar a las 
REUDV�HQ�XQ�FRQWH[WR�HVSHF¯úFR�\��FRPR�OHFWRUHV��QRV�GD�OD�
posibilidad de comprender mejor los contenidos, sus moti-
vaciones y sentidos. Contextualizar un hecho, entonces, nos 
ayuda a acercanos, es leer de otro modo, e importa en la 
PHGLGD�HQ�TXH�XQ�WH[WR�QHFHVLWD�VLHPSUH�LQIRUPDFLµQ�H[WUD�
para completar el sentido. Incluso cuando el escritor intente 
evitar plasmar la realidad de su contexto, siempre hay algu-
na marca de éste en el texto. 

La  lectura y abordaje ideales que proponemos en nues-
tros encuentros son aquellos donde el estudiante pueda re-
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conocer y distinguir los elementos involucrados en el con-
texto y realizar las vinculaciones necesarias para llegar a 
una interpretación y valoración del texto. Por tanto, el éxito 
de la lectura en 3D se basa en la capacidad de nuestro es-
WXGLDQWH�GH�OOHYDU�DGHODQWH�HVWH�SURFHVR�GH�LGHQWLúFDFLµQ�\�
vinculación de los contextos, y establecer asociaciones.

Habiendo dicho esto, no tenemos que dejar de lado los 
contextos del lector, esto es el proceso de reconocimiento 
o percepción ya que al igual que el escritor, este otro po-
see circunstancias propias a la hora de abordar un texto; el 
momento o realidad cultural que rodea la lectura de una 
obra determinada, independientemente del momento de su 
producción. 

Teniendo en cuenta la teoría propuesta por Verón, po-
GHPRV�GHúQLU�D�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�UHFRQRFLPLHQWR�FRPR�ODV�
UHVWULFFLRQHV�TXH�GDQ�FXHQWD�GH�ODV�IRUPDV�HQ�TXH�QXHVWUR�
discurso-objeto es leído/recibido/consumido.

Intertextualidad

Entendemos el recurso de intertextualidad como la rela-
ción que un texto establece con otros textos, ya sean contem-
poráneos o anteriores; el conjunto de textos con los que se 
vincula explícita o implícitamente un texto constituye un tipo 
HVSHFLDO�GH�FRQWH[WR��TXH�LQûX\H�WDQWR�HQ�OD�SURGXFFLµQ�FRPR�
en la comprensión del discurso.

El término comenzó a circular de la mano de Mijaíl Bajtín 
hace casi 50 años y hoy es una operación clave que tenemos 
que reconocer, realizar y analizar a la hora de abordar un texto.
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(Q�HVH�VHQWLGR��VH�WUDWD�GH�UHûH[LRQDU�VREUH�HO�FDU£FWHU�
dialógico que tiene todo discurso: los textos y géneros litera-
rios dialogan entre sí y, según sostiene, todo emisor ha sido 
previamente receptor de otros muchos textos que tiene en 
su memoria en el momento de producir el suyo propio, de 
PRGR�TXH�HVWH�¼OWLPR�VH�IXQGD�HQ�RWURV�WH[WRV�DQWHULRUHV�FRQ�
los cuales se conecta. Con todos ellos establece un diálogo, 
por lo que un discurso no es sólo la voz del escritor, sino que 
convive en él una pluralidad de voces superpuestas que en-
WDEODQ�XQ�GL£ORJR�HQWUH�V¯��GH�WDO�IRUPD�TXH�ORV�HQXQFLDGRV�
dependen unos de otros. Algunos recursos que se enmarcan 
en la intertextualidad son la cita, la parodia, la ironía, el mo-
QµORJR��HQ�GHúQLWLYD�WRGRV�DTXHOORV�IHQµPHQRV�TXH�SUHVHQ-
tan una voz distinta de la del emisor. Todos estos aspectos 
son trabajados encuentro tras encuentro, desde la práctica de 
la escritura pero también desde la lectura y abordaje de las 
obras literarias puesto que leer en contexto es situar a la obra 
en un tiempo y espacio, con un emisor determinado que tie-
ne una realidad y está invadido por otros textos al realizar el 
suyo propio. Por tanto, reconocer los elementos contextuales 
e intertextuales, los diálogos que establece con otros produc-
tos textuales, contribuye y resulta clave para el abordaje en 
SURIXQGLGDG�GH�OD�REUD�

La intertextualidad no es algo que dependa exclusiva-
mente del texto o de su autor, sino también, y principalmente, 
GH�TXLHQ�REVHUYD�HO�WH[WR�H�LGHQWLúFD�HVD�UHG�GH�UHODFLRQHV��
esos diálogos. En ese sentido, el punto de vista del observa-
dor, en nuestro caso de los estudiantes y del trabajo en el 
aula-taller son igualmente protagonistas. Por eso, buscamos 
IRPHQWDU�OHFWRUHV�DFWLYRV�\�JHQHUDGRUHV�GH�LQWHUSUHWDFLRQHV�
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Como apunta Graciela Montes, “el lector –cualquiera sea 
su edad, su condición, su circunstancia– se va volviendo más 
astuto en la búsqueda de indicios, más libre en el pensamien-
to, más ágil en puntos de vista, más ancho en horizontes, due-
³R�GH�XQ�XQLYHUVR�GH�VLJQLúFDFLRQHV�P£V�ULFR��P£V�UHVLVWHQWH�
y de tramas más sutiles. Lectura a lectura el lector va constru-
yendo su lugar en el mundo”.

Comunicar los discursos, aprender leyendo 
historias

Trazar palabras a principios del siglo XIX, 

trazarlas tan fuerte que permanezcan entrelazadas

 en nuevas escrituras y lecturas.

Carla Wainsztok 

Leemos para comunicarnos, para emular escrituras, 
para saber de historias de escritores y periodistas que na-
cieron y escribieron en, para y por un territorio libre e in-
dependiente. Hombres que esgrimieron sus denuncias y sus 
discursos en tiempos de genocidios y dictaduras. Leemos a 
quienes eligieron resistir y existir aún a riesgo de dejar sus 
vidas en las letras. Leemos y dejamos discurrir sus discursos.

Leemos y enseñamos a leer desde la perspectiva de que 
WRGR� GLVFXUVR� SURGXFH� XQ� HIHFWR� GH� VXEMHWLYLGDG�� HV� GHFLU�
que todo discurso tiene como correlato necesario un sujeto, 
TXH�HV�XQR�GH�VXV�HIHFWRV��DXQTXH�QR�HV�HO�¼QLFR�QL�HO�SULQFL-
SDO�HIHFWR�GH�OD�IXQFLµQ�GLVFXUVLYD�
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Leemos en clave, leemos trazando analogías, tendiendo 
puentes entre lo que los textos y los discursos sociales nos 
dicen y teniendo siempre como horizonte político que en-
señamos textos para quienes eligieron ser comunicadores.

Nos paramos como lectores pero también como produc-
tores de sentidos y convergemos en la concepción de que 
HVH�GLVFXUVR�VRFLDO� UHûHMDGR�HQ� WH[WRV� OLWHUDULRV�TXH�YDPRV�
DERUGDQGR�HQ�IRUPD�FURQROµJLFD��VLVWHPDWL]DGD�\�SUHYLDPHQ-
WH�SODQLúFDGD�QRV�UHPLWH�D�KXHOODV��PDUFDV�GH�FRQWH[WRV�GH�
sujetos que estaban involucrados con su tiempo y su época.

Para analizar estos entretelones discursivos es necesa-
rio mencionar dos tipos de recursos: los permanentes y los 
variables o incidentales.

Dentro del primer grupo podemos buscar indicios, mar-
cas y señas de las personas, es decir desde qué narrador 
para el texto o qué voces pronominales intervienen.

El segundo término lo ocupan las marcas del tiempo y 
HVR�QRV�SHUPLWLU£�UHûH[LRQDU�VREUH�HO�ÛDTX¯�\�HO�DKRUDÜ�GH�VX�
autor a la hora del relato y poder hacer andamiajes entre 
nuestro aquí y nuestro ahora en las aulas. Reconocer esas 
características, saberlas variables, conociendo sus enun-
ciadores y sus lugares de enunciación. Es preciso entonces 
hacer que estas lecturas sean aprehendidas, señaladas, ini-
ciadas. Empezar a saber desde nuestros orígenes, hacer un 
viaje a la semilla pensando en que hubo hombres que creye-
ron que la Revolución es un sueño eterno.

Seguir la huella del camino, mostrar que las escrituras 
tienen las marcas de Esteban Echeverría, Domingo Fausti-
no Sarmiento, Julio Cortázar, Jorge Luis Borges, Leopoldo 
Lugones.
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Empezar a preguntarnos, a sabernos portadores de tex-
tos y contextos.

�&µPR�QR� H[SOLFDU� OD� GLIHUHQFLD� HQWUH�+LVWRULD� H� KLVWR-
ria narrada desde Horacio Quiroga o desde Haroldo Conti 
que elegía quedarse en un país de oscuridades y secuestros? 
¿Cómo no atravesar épocas y épicas desde vanguardias y es-
téticas que rompen con todos los estereotipos como declama 
Paco Urondo? 

¿Cómo no detenernos con nuestros estudiantes a pensar 
ODV�FRQGLFLRQHV�HQ�TXH�IXHURQ�GHQXQFLDGRV�ORV�SXQWRV�GH�OD�
Carta Abierta de un escritor a la Junta Militar?

¿Cómo no ver a David Viñas y a Abelardo Castillo en sus 
QDUUDWLYDV��TXH�VH��\X[WDSRQHQ�FRQ�ODV�SDWDV�HQ�OD�IXHQWH�GH�XQ�
pueblo que empezaba a tronar mientras nacía el peronismo?

Tal vez porque elegimos preguntar como estrategia, in-
terpelar al texto, revisar la memoria, hacerla colectiva con 
construcciones individuales. Tal vez porque resulta necesario 
HQ�HVWRV�QLYHOHV�GHMDU�TXH�OD�SDODEUD�ûX\D��TXH�VH�DSDVLRQH��
que discuta, que pregone. 

Enseñamos a leer literatura y periodismo, enseñamos a 
caminar en el marco de una carrera universitaria cuyo punto 
de partida es la Comunicación.

Desde esta perspectiva interpelamos a los textos y pre-
guntamos ¿qué nos dice el texto? ¿Cómo lo dice ese texto? 
¿Qué le digo yo al texto luego de haberlo trabajado?

El aula-taller permite compartir las lecturas buscando 
aprendizajes que se produzcan dentro de historias situadas, 
con expresiones que permiten reconocer recursos y discursos. 
Creemos necesario abrir un espacio donde la palabra circu-
le, donde las miradas y las cosmovisiones se hagan visibles 
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\� VH�SRQJDQ�HQ�GHEDWH��GRQGH�ûX\D� OD� FRPXQLFDFLµQ�\� VH�
WUDQVIRUPH�HQ�QDUUDWLYDV�TXH�LU£Q�WRPDQGR�GLVWLQWDV�IRUPDV�
y construyendo sentidos.

De esto se desprende la importancia de la lectura en 
clave sobre hechos históricos que de tan importantes devi-
nieron en procesos sociales que nos interpelan, nos acom-
pañan y nos dan las respuestas a nuestro ser-hoy.

/HHU�ORV�GLIHUHQWHV�GLVFXUVRV�VRFLDOHV�HQ�WLSRORJ¯DV�WH[-
tuales variadas desde el nivel superior es un modo de en-
tender a la educación como instrumento para construir y 
WUDQVIRUPDU�QXHVWUD�UHDOLGDG��

Escuchamos decir que para entender nuestro presente, 
debemos conocer y comprender nuestro pasado. Que cono-
ciendo nuestra historia, podríamos evitar cometer los mismos 
errores. Pero, lo que es más, recorrer nuestra historia nos per-
mite saber que hubo hombres que pensaron en escribirla y de 
HVH�PRGR�SHUPLWLUQRV�KR\�GDU�HO�GHEDWH�HQ�QXHVWUDV�IRUPDV�
de escribir nuevas historias. Leer es construir sentido.
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El taller de Comprensión y Producción de Textos II pro-

pone un abordaje sobre contextos, textos y autores/as de la 
literatura argentina con una matriz anclada en la comunica-
ción. Cada clase propone una lectura y la escritura, por par-
te de los estudiantes, de un texto guiado por una consigna.

La lectura es una parte importante de nuestro Taller; 
leemos textos literarios, textos periodísticos, diversos géne-
ros que nos “cuentan” sobre nuestra historia. No partimos 
necesariamente de la idea de que la literatura es espejo de 
la realidad; más bien ponemos en tensión ese concepto y 
hasta nos animamos a preguntarnos cuántos de esos discur-
VRV�OLWHUDULRV��QDUUDWLYRV�\�KDVWD�úFFLRQDOHV�VH�KDQ�FRQYHUWL-
do en parte de nuestra historia.

En todo caso, la mirada que propone el Taller incluye, 
necesariamente, la perspectiva que relaciona un autor, in-
telectual, periodista, escritor con su tiempo, con el contexto 

El trabajo práctico como texto

Una perspectiva para pensar la producción 
escrita en nuestro Taller

Por Griselda Casabone y Claudia Festa

El oficio de la palabra es la posibilidad de que el mundo diga al mundo,
la posibilidad de que el mundo diga al hombre.

La palabra: ese cuerpo hacia todo.
La palabra: esos ojos abiertos.

Roberto Juarroz
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y así el vínculo con su propia época y con lo que elige contar. 
Proponemos unos textos – los que señalan el camino del pro-
grama de la materia– asumiendo que no son los únicos, sino una 
mirada posible entre otras y que en todos los casos cada etapa 
de nuestra historia admite otros textos y otras posibles miradas. 

Leer en términos de texto, contexto y autor, precisamente, 
invita a una lectura crítica, entendida esta no como un ma-
WHULDO�TXH�DSRUWD�LQIRUPDFLµQ�VLQR�FRPR�XQD�SRVLELOLGDG�TXH�
como lectores reconstruimos en virtud de otros discursos que 
VH�KDQ�SXHVWR�HQ�MXHJR�DQWHV�HQ�RWURV�FRQWH[WRV��OD�H[SHULHQ-
cia escolar, la experiencia en la universidad, los discursos que 
circulan socialmente, los medios, etc.) y que podemos volver 
a leer en claves nuevas. Leemos y producimos textos, leemos 
y escribimos y es allí donde una enorme cadena de sentidos 
emerge.

Como indica el nombre, en nuestra materia comprende-
PRV�\�SURGXFLPRV�WH[WRV��<�FRPR�HVWDV�DFWLYLGDGHV�VH�GDQ�HQ�
HO�PDUFR�GH�XQD�IDFXOWDG�GH�&RPXQLFDFLµQ��QXHVWUD�LQWHUYHQ-
ción no puede ser sino comunicacional: no se trata solo de que 
el/la estudiante entienda y resuelva “adecuadamente” el pro-
EOHPD�SODQWHDGR��QR�WHQJD�HUURUHV�GH�RUWRJUDI¯D�QL�GH�VLQWD[LV��
sino de que asuma su producción como texto –es decir, una 
unidad de sentido social semánticamente independiente, con 
FRKHUHQFLD�JOREDO�\�ORFDOÖ�\�QR�FRPR�WUDEDMR�SU£FWLFR��73��

/D�GLIHUHQFLD�QR�HV�PHQRU��FXDQGR�HO�DOXPQR�UHDOL]D�XQ�
tp “sabe” que el lector será su docente, que conoce la con-
signa y el contexto porque es quien la requirió. Más aún: las 
y los docentes los conocemos, sabemos de sus intereses y 
competencias, podemos completar aquello que el trabajo 
práctico omite, porque, en última instancia, lo que se va a 
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“medir” en la corrección es la cantidad de conocimiento asi-
milado, aunque el escrito no pueda bastarse a sí mismo en 
otras circunstancias.1

'HúQLU� DO� WUDEDMR� SU£FWLFR� FRPR� WH[WR� SRGU¯D� UHVXOWDU�
redundante para ojos entrenados: estamos en un taller de 
textos, qué otra cosa podríamos solicitar. Sin embargo, parte 
de nuestra tarea en la universidad pública pasa por desnatu-
ralizar presupuestos, a priori, inobjetables. Es probable que 
HO�HVWXGLDQWDGR�SXHGD�LGHQWLúFDU�FXDQGR�HVW£�HQ�SUHVHQFLD�
GH�XQ� WH[WR��SHUR��SRGHPRV�DúUPDU��FDWHJµULFRV��TXH�HVW£�
en condiciones de generar, con la misma claridad, una pro-
ducción escrita personal, ajustada a los variados requisitos 
de las complejas estructuras de la escritura académica de 
circulación social que les solicitamos en el Taller?

(V�HQWRQFHV��HQ�YLUWXG�GH�DOJXQDV�UHûH[LRQHV�RULHQWDGDV�
a pensar el o los géneros discursivos que constituyen nues-
tra práctica de escritura, que proponemos la categoría del 
“como sí”. Categoría que da cuenta de cierta práctica a tra-
vés de la cual el TP se vuelve una virtualidad y entonces el/
OD�HVWXGLDQWH�HVFULEH� WH[WRV� �FXHQWRV��DUW¯FXORV�GH�RSLQLµQ��
HWF���TXH�HQ�SDODEUDV�GH�3DXOD�&DUOLQR�����������VRQ�GHúQL-
dos como “inmaduros” porque se escriben para ser evalua-
dos, porque se escriben sin pensar en la audiencia, en los 
OHFWRUHV�� $V¯�� HO� 73� VH�QRV� DSDUHFH� FRPR�XQD� IRUPD� W¯SLFD�

1 En 2013, en el marco de una investigación académica, encuestamos a las 
y los estudiantes de Textos I y Textos II sobre varios aspectos vinculados con 
la producción escrita. La mayoría de los participantes asume al TP como una 
“aplicación de la teoría”, “una evaluación”, “una herramienta de corrección”.
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de enunciados, como un agrupamiento de hechos comuni-
FDWLYRV�TXH�VXFHGHQ�HQ�XQ�FRQWH[WR��XQ�P¯QLPR�GH�REMHWL-
vos pedagógicos a cumplir, una periodicidad, determinados 
UHTXLVLWRV�IRUPDOHV�\�GH�FRQWHQLGR��SDUD�VHU�ÛDSUREDGRVÜ�\�
a los que les corresponde  una devolución –corrección– es-
crita u oral. 

La propuesta de nuestro Taller no está orientada a la 
producción de TP, no al menos en el sentido antes mencio-
nado, sino a la producción de textos de escritores que se nu-
tran en la matriz comunicacional que atraviesa las prácticas 
de nuestra Facultad: el texto como puente, como espacio 
simbólico de encuentro con un otro activo, protagonista.
El texto como propuesta conceptual que revela una mira-
da interesada del mundo que nos rodea. Un texto que mira 
amplio porque procura incidir en lo público, en los públicos.

A medio camino entre una “redacción”, un “escrito”, una 
ÛFRPSRVLFLµQÜ�FRQ�YLVWDV�D�VX�HQWUHQDPLHQWR�SURIHVLRQDO��\�
un texto –“unidad de uso de la lengua, es decir, un entrama-
GR�OLQJ¾¯VWLFR�FRQ�VLJQLúFDGR�\�XQ�SURSµVLWR�R�úQDOLGDG�FR-
PXQLFDWLYD��&RUW«V�\�%ROOLQL�������Ö�HO�tp de los estudiantes 
universitarios bien podría leerse a la luz de un nuevo género 
discursivo, en el sentido propuesto por Mijail Bajtin, quien 
GHúQH� ORV�J«QHURV�FRPR�XQ� WLSR� UHODWLYDPHQWH�HVWDEOH�GH�
enunciados que se producen a partir de una actividad deter-
PLQDGD��%DMWLQ���������&RQVLGHUHPRV�ORV�VLJXLHQWHV�IUDJPHQ-
tos de trabajos prácticos:
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$PERV�IUDJPHQWRV�UHVSRQGHQ�D�OD�PLVPD�FRQVLJQD��XQD�
UHûH[LµQ�SHUVRQDO�VREUH�HO�WHPD�ÛWUDEDMRÜ�D�SDUWLU�GH�DOJX-
QDV�GH�ODV�YDULDEOHV�DQDOL]DGDV�HQ�OD�FODVH��WUDEDMR�\�GHUH-
cho; trabajo y literatura; trabajo e inclusión; etc.). Más allá de 
FXHVWLRQHV� IRUPDOHV�\�HVWLORV��QRV� LQWHUHVD�FRPSDUWLU�HVWRV�
S£UUDIRV�SRUTXH�LOXVWUDQ��VRVSHFKDPRV��OD�PDQHUD�HQ�TXH�HO�
tp produce el salto cualitativo del murmullo del sentido al 
de su apropiación. En el primer caso, se escribe para saber 
lo que se piensa, un borrador para aclarar las ideas, casi una 
transcripción del pensamiento: un pre-texto. El segundo, por 
su parte, ya sabe por dónde va o lo intuye –o lo desea– y se 
dispone como una invitación para que los lectores lo acom-
pañen en el camino de desandar la idea. 
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Ninguno es mejor que otro, no consideramos esta pers-
SHFWLYD� FXDQGR� IRUPXODPRV� DSRUWHV� D� QXHVWURV� MµYHQHV��
pero uno es más pertinente a la idea de texto que propone-
mos y compartimos con ellos y nuestros propios lectores: el 
trabajo de la escritura, el trayecto de desnaturalización de 
sentidos y estructuras, la celebración de la voz propia por 
KXPLOGH�\�IU£JLO�TXH�OOHJXH��

Sobre el texto

Texto, según la acepción vigente en la actualidad, es cual-
TXLHU�PDQLIHVWDFLµQ�YHUEDO�\�FRPSOHWD�TXH�SURGX]FD�FRPXQL-
cación. Desde las obras de los más reconocidos literatos hasta 
HO�IXJD]�SRVWHR�HQ�QXHVWUD�S£JLQD�GH�)DFHERRN��GHVGH�OD�WHVLV�
de grado hasta las conversaciones en el tren, todos los inter-
cambios verbales en el marco de una determinada situación de 
comunicación que producen sentidos, son considerados textos.

3RGHPRV� LGHQWLúFDU� VXV� SULQFLSDOHV� FDUDFWHU¯VWLFDV�
�%HUQ£UGH]��������

à�VX�FDU£FWHU�FRPXQLFDWLYR��HV�XQD�DFFLµQ�R�XQD�DFWL-
YLGDG�TXH�VH�UHDOL]D�FRQ�XQD�úQDOLGDG�FRPXQLFDWLYD��
Una práctica que realizamos pero que también con-
FUHWD� OD� SXHVWD� HQ� FRP¼Q� GH� VHQWLGRV� VLJQLúFDWLYRV��
socialmente construidos;
à�VX�FDU£FWHU�SUDJP£WLFR��VH�SURGXFH�HQ�XQD�VLWXDFLµQ�
siempre determinada, con interlocutores, objetivos y 
UHIHUHQFLDV�FRQVWDQWHV�DO�PXQGR�FLUFXQGDQWH��\�QR�WLH-
QHQ�VHQWLGR�IXHUD�GH�HVWH�FRQWH[WR�
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à�VX�FDU£FWHU�HVWUXFWXUDGR��DGRSWD�XQD�RUJDQL]DFLµQ� LQ-
terna precisa, con reglas de coherencia, gramaticales, sin-
W£FWLFDV��GH�SXQWXDFLµQ��D�HIHFWRV�GH�JDUDQWL]DU�OD�XQLYR-
cidad del mensaje y la concreción del acto comunicativo.

Podemos decir, entonces, que un texto, para ser 
entendido como tal, debe considerar, mínimamente, las 
VLJXLHQWHV�SURSLHGDGHV��&DVVDQ\��������

Coherencia semántica: propiedad del texto que selecciona 
OD� LQIRUPDFLµQ� �UHOHYDQWH�LUUHOHYDQWH�� \� OD�RUJDQL]D�GH�XQD�
PDQHUD�GHWHUPLQDGD��LQWURGXFFLµQ��FRQFOXVLµQ���

8Q� WH[WR� VH� GHúQH� SRU� OD� FRKHUHQFLD� �0DU¯Q�� ������� /D�
coherencia no está en el texto: es el lector, el usuario quien 
le asigna un sentido. Es el re-conocimiento de los sentidos 
que ponemos en diálogo. No es una propiedad que dependa, 
solamente, de nuestra capacidad de seleccionar y disponer 
ideas sino también, simultáneamente, de la posibilidad del 
lector de reconstruir el entramado de nuestra propuesta 
discursiva, que de eso se trataría la comunicación.

/D�FRKHUHQFLD�HV�OD�FRQGLFLµQ�GHO�WH[WR�TXH�QRV�HQIUHQWD�
con el problema de la síntesis: qué queremos comunicar, 
cuál es el objeto de nuestra propuesta, cuál es el asunto 
TXH�YHQLPRV�D�SRQHU�HQ�FRP¼Q��Û6FDODEULQL�2UWL]��HO�úVFDO�
GH�OD�HQWUHJDÜ���<��DGHP£V��TX«�GLUHPRV�VREUH�HVWH�DVXQWR��
desde qué perspectiva lo miraremos, desde qué posición, 
FRQ�TX«�REMHWLYRV��Û6FDODEULQL�2UWL]��HO�úVFDO�GH�OD�HQWUHJD��
XQD�UHûH[LµQ�VREUH� OD�YLJHQFLD�GH�VX�DSRUWH�DO�FDPSR�GHO�
SHQVDPLHQWR�QDFLRQDOÜ���(VWDV�GRV�YDULDEOHV��TX«�\�SDUD�TX«��
son los ejes que sostienen y ordenan el andamiaje intelectual 
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de nuestro texto y también determinan la calidad y cantidad 
del contenido que desplegaremos en la ocasión. 

Cohesión�� HV� OD� UHODFLµQ� IRUPDO� TXH� VH� HVWDEOHFH� HQWUH�
ORV�GLIHUHQWHV� VHJPHQWRV�GHO� WH[WR� \�TXH� ORV� FRQHFWD�HQWUH�
sí. Sin embargo, es necesario aclarar que esta propiedad no 
VXUJH� P£JLFDPHQWH� GHO� XVR� GH� IµUPXODV� FRKHVLYDV� �O«[LFR�
DGHFXDGR�� RUWRJUDI¯D�� FRQHFWRUHV��� 0XFKRV� HVFULWRV� UH¼QHQ�
estas características, sin embargo no producen comunicación, 
es decir, son no-textos�� (V� OD�SURSXHVWD� WH[WXDO�� OD�úQDOLGDG�
que procura, el contexto de producción las que determinarán 
ODV�IRUPDOLGDGHV�VLQW£FWLFDV�GH�HVH�HVFULWR�

Adecuación: es la capacidad de seleccionar de entre 
WRGDV�ODV�SRVLELOLGDGHV�OLQJ¾¯VWLFDV�TXH�QRV�RIUHFH�OD�OHQJXD��
la más apropiada para cada situación de comunicación. Cada 
situación requiere un registro determinado por el tema, el 
SURSµVLWR��LQIRUPDU��FRQYHQFHU��HQWUHWHQHU���OD�UHODFLµQ�HQWUH�
ORV� LQWHUORFXWRUHV� �IRUPDO�� LQIRUPDO��� HO� PHGLR� HQ� TXH� VH�
SURGXFH��RUDO��HVFULWR��YLUWXDO��GLUHFWR��PHGLDGR���3HQVDU�HQ�HO�
código de nuestra comunicación y el tono, con qué palabras 
nos presentaremos y diremos, es el principio de la estrategia.

A estos elementos básicos y constitutivos del texto, 
incorporamos los siguientes, pensando en las producciones que 
generan nuestros estudiantes y la propuesta integral del Taller:

à�DXWRQRP¯D��HO�WH[WR��SRU�VX�QDWXUDOH]D�S¼EOLFD��GHEH�EDV-
tarse por sí mismo. Es decir, tendremos que poner parti-
FXODU� «QIDVLV� HQ� OLPLWDU� DTXHOORV� DVSHFWRV� TXH� YXHOYHQ�
dependiente al texto del contexto. Nada es redundante 
en nuestra producción si le permite al lector comprender 
P£V�DFDEDGDPHQWH�ODV�FRQGLFLRQHV�HQ�TXH�IXH�FRQFHELGR�
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à� OD� FXHVWLµQ�GHO� GLVFXUVR�� XQ� WH[WR� HV�PXFKR�P£V�TXH�
un mensaje, porque el mensaje prescinde del contexto. 
3RGU¯DPRV�DúUPDU�TXH�QR�KD\�PHQVDMHV��TXH�WRGR�PHQ-
saje es un discurso, porque nos corre de la aparente sime-
tría y linealidad del mensaje��PHUDV�SDODEUDV�TXH�VH�DU-
ticulan según neutras reglas gramaticales y dicen lo que 
dicen) y nos ubica en  el territorio de la/s ideologías/, la/s 
cultura/s y las disputas por el sentido, es decir, el poder. 

Escribir para comunicar

Por ello, entendemos que el TP como texto propone al 
estudiante:

à� UHFRQRFHU� OD� SURGXFFLµQ� HVFULWD� FRPR�SU£FWLFD� FRP-
SOHMD�HQ�OD�TXH�LQWHUYLHQHQ�IDFWRUHV�\�FRPSHWHQFLDV�GH�
diverso orden que habrá que considerar para que el sal-
WR�FRQFHSWXDO�HQWUH�OD�UHVROXFLµQ�GH�XQD�FRQVLJQD��WDUHD�
más expresiva que comunicacional, más personal que 
VRFLDO��\�HO�WH[WR�úQDOPHQWH�VHD�XQ�GHVDI¯R�P£V�TXH�XQD�
GLúFXOWDG��8Q�WU£QVLWR�HQ�HO�TXH�ORV�ÛHUURUHVÜ��QRWDFLRQD-
les, sintácticos, de sentido) sean oportunidades para re-
conocer e incrementar sus competencias comunicacio-
nales y no simplemente obstáculos a superar. Partimos 
de considerar la escritura como una práctica social y, en 
HVH�VHQWLGR��HVFULELU�HQ�HO�7DOOHU�VLJQLúFD��WDO�FRPR�SURSR-
QH�'DQLHO�&DVVDQ\��������ÛXQ�SURFHVR�GH�HODERUDFLµQ�GH�
ideas, además de una tarea lingüística de redacción. El 
escritor tiene que saber trabajar con las ideas tanto como 
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con las palabras”. Por ello hay tantas maneras de escri-
bir como escritores, como intenciones, como situaciones 
comunicativas. Escribir es comunicar pero también como 
propone Barthes el texto “se produce y se lee de tal ma-
nera que el autor se ausenta de él a todos los niveles” 
�������S������GRQGH�HO�OHFWRU�FRRSHUD�HQ�OD�HODERUDFLµQ�
de sentido;
à��HQFRQWUDUVH�HQ�FRQ�VX�SURSLD�HVFULWXUD��ODV�SDODEUDV�\�
tonos que les pertenecen, para que, como invita Juarroz, 
“surja el hilo retorcido y ajustadamente abismal del len-
guaje correspondiente al hombre”. Tomar distancia, para 
ello,de modelos sacralizados como ejemplares, a imitar, 
y reconciliarse con sus propios, personales, auténticos, 
reales medios expresivos y comunicacionales, en diálogo 
con el recorrido académico que ha elegido. Recuperar “el 
brío�GHO�WH[WR��VLQ�HO�FXDO�HQ�VXPD�QR�KD\�WH[WR���FXDQ-
do el goce sobrepasa al murmullo y trata de desbordar” 
�%DUWKHV��������
à�DVXPLU�ÖSRUTXH�HVWD�HV�WDPEL«Q�SDUWH�GH�OD�ÛIRUPDFLµQÜ�
universitaria– el carácter social de su producción, que 
VHU£�SRU�GHúQLFLµQ�S¼EOLFD��TXH�SRGU£�Ö\�GHEHU£Ö�VHU�OH¯-
da e interpretada por lectores varios que desconocen las 
condiciones originales de producción y que no podrán in-
teractuar en el momento de la recepción para aclarar las 
RVFXULGDGHV��IRUPDOHV�\�GH�IRQGR��TXH�QR�VRQ�FRQVFLHQ-
tes, visibles, al momento de entregar “la consigna que 
SLGLµ�OD�&£WHGUDÜ������
à�SRQHU�HQ�FXHVWLµQ�FRQFHSWRV�QDWXUDOL]DGRV�Ö\�SRU�HOOR�
arbitrarios– dentro de la producción escrita, tales como 
“belleza”, “originalidad”, que pesan sobre la subjetivi-
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dad al momento de la producción y la condicionan a 
YHFHV�FRDUWDQGR�HO�VXUJLPLHQWR�GH�QXHYDV�IRUPDV�SDUD�
GHúQLU�FRQFHSWRV�GH�HYLGHQWH�DPELJ¾HGDG�
à�FRQVLGHUDU�TXH�QXHVWUDV�SURGXFFLRQHV�QR�VRQ�QXQFD�
OD�PHUD�DFXPXODFLµQ�GH�S£UUDIRV�P£V�R�PHQRV� IHOL]-
mente organizados. La aceptación y entrega de la tarea 
FRQOOHYDQ�XQD�WRPD�GH�SRVLFLµQ�IUHQWH�D�ORV�KHFKRV�TXH�
ese texto cuenta, las ideas que selecciona y sostiene. Es 
decir, cada acto de comunicación que el TP concreta 
–que eso es un texto– pone en juego no sólo una es-
trategia discursiva, sino y sobre todo, una política, en 
tanto representación de la palabra social, la palabra 
colectiva, la palabra pública. La escritura está, también, 
necesariamente asociada a la idea de la utilización de 
ciertas estrategias para “decir” y a la reescritura, ya que 
escribir también es reescribir.

El trabajo de escribir    

Después de todo, ¿qué tipo de escritores somos los 
comunicadores? Es evidente que escribimos pero, ¿de qué 
escritura se trata la nuestra? 

(QWHQGHPRV�TXH�OD�)DFXOWDG�QR�EXVFD�IRUPDU�ÛHVFULWRUHVÜ��
no, en todo caso, en el sentido tradicional, “culto” –artístico, 
expresivo, literario–, sino un tipo particular de escritor: 

Dà�TXH�VH�PXHYH�HQ�HO�HVFHQDULR�VLHPSUH�IDUUDJRVR�GH�
“la realidad” para incidir sobre la opinión pública a tra-
Y«V�GH�LQIRUPDFLµQ��RSLQLµQ��LQYHVWLJDFLµQ��HWF«WHUD���
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Eà� D� WUDY«V� GH� GLVWLQWRV� IRUPDWRV� HVWDQGDUL]DGRV� VR-
FLDOPHQWH�ÖFUµQLFD�LQIRUPDWLYD��FUµQLFD�QDUUDWLYD��JD-
cetilla, suelto, editorial, carta abierta, entrevista, co-
lumna, artículo, ensayo, etc.–;  
Fà�FRQ�FLHUWDV�UHJODV�\�UHTXLVLWRV�IRUPDOHV�\�GH�IRQGR��
VREUH�GLIHUHQWHV�DVSHFWRV�GH�LQWHU«V�VRFLDO��
TXH� VHU£Q� SXEOLFDGRV� HQ� GLYHUVRV� PHGLRV� ÖJU£úFRV��
HOHFWUµQLFRV��UDGLRIµQLFRV��WHOHYLVLYRVÖ���
Gà y para los que la creatividad y la imaginación no 
son la condición esencial de sus producciones –o al 
menos no con el sentido que aparece como demanda 
en el escritor literario–, sino la habilidad de poner en 
FRP¼Q�ÖW«FQLFD�\�«WLFDPHQWH��FRPR�SURIHVLRQDO�FDOLú-
FDGRÖ�ORV�GLIHUHQWHV�DVSHFWRV�TXH�FRQVWLWX\HQ�OD�IU£JLO�
sustancia de “lo público”.

Como graduados, como trabajadores de prensa o de co-
municación sabemos que, después de todo, el tipo de texto 
que nos requieran y la situación de comunicación en que se 
SURGX]FD� GHWHUPLQDU£Q�� úQDOPHQWH�� HO� RUGHQ�� OD� FRQFLVLµQ��
la precisión, la claridad, la brevedad, los recursos, el tono, la 
persona gramatical, la creatividad, etcétera, que se pondrán 
en juego. 

La pregunta sobre el modelo de texto/escritor que se 
IRUPD�HQ�QXHVWUD�)DFXOWDG�HV�SHUWLQHQWH�SRUTXH�GHVGH�HVWRV�
modelos miramos las producciones de las y los jóvenes e 
intervenimos con nuestros aportes. 

La educación superior necesita que los docentes tam-
EL«Q�IXQFLRQHPRV�FRPR�OHFWRUHV�GH�VXV�WH[WRV��/HFWRUHV�FRQ�
quienes poner a prueba lo que escriben. Lectores que, reser-
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YDQGR�SDUD�HO�úQDO�ORV�VH³DODPLHQWRV�GH�RUWRJUDI¯D�\�JUDP£-
WLFD��HQIRTXHQ�DO�FRPLHQ]R�FµPR�OHV�OOHJDQ�ORV�FRQWHQLGRV�
sustantivos de lo escrito por ellos.

Entendemos que, en este sentido, las producciones co-
brarán mayor impulso y autonomía si se pone en común con 
las y los estudiantes por qué “debe” escribir dentro de tal o 
FXDO�J«QHUR���DSUHQGHU"���VHU�HYDOXDGR"���REWHQHU�LQVXPRV"��
�SRQHU�HQ�SU£FWLFD�OR�DSUHQGLGR"���GDU�FXHQWD�GH�XQD�ÛIRU-
malidad”?, ¿producir un acto de comunicación?, ¿entrenarse 
SDUD�VX�YLGD�SURIHVLRQDO"���FRQ�WDO�R�FXDO�IRUPDWR��FUµQLFD��
úFFLµQ��UHûH[LµQ��FROXPQD���TXH�WLHQH�WDOHV�\�FXDOHV�UHTXLVL-
WRV��\�VL�HV�FDSD]�GH�SUHJXQWDU�VH��SRU�el sentido de su pro-
GXFFLµQ��FX£O�HV�HO�REMHWLYR�FRPXQLFDFLRQDO��SDUD�TXL«Q�HV-
cribe, las innumerables decisiones que deberá tomar para 
producir su texto, los recursos adecuados para esa consigna 
HQ�SDUWLFXODU��ORV�HIHFWRV�TXH�VX�SURGXFFLµQ�WHQGU£�VREUH�VX�
S¼EOLFR�SRWHQFLDO��HWF����Û+D\�FRVDV�TXH�VHU¯D�¼WLO�TXH�IXHUDQ�
dichas”, nos recuerda Walsh. 

Estos acuerdos básicos implican una toma de posición 
SRO¯WLFD� IUHQWH�D� OD�SURGXFFLµQ�HVWXGLDQWLO�\�QRV�XELFDQ�HQ�
un escenario en el que la heterogeneidad de competencias 
VH�YXHOYH�LQFOXVLYD�\�IDYRUHFH�OD�UHWHQFLµQ�GH�OD�GLYHUVLGDG�
juvenil que son nuestros estudiantes .

Ahí tenemos, a propósito, a Walsh, Arlt, Scalabrini Ortíz, 
Conti, Urondo, Oesterheld, Soriano y su gran herencia: una 
sólida, singular obra, y el método, la palabra en acción.
0LOLWDQWHV�GHO�GHVRUGHQ��SURIHVLµQ�LQGREOHJDEOH��8QD�HVW«-
tica y una ética. Este es el punto de partida –el subsuelo de 
esta patria que nos llama– sobre la que se eleva, gozosa y 
expectante, la posibilidad del propio camino a descubrir: 
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palabras que levantan las cosas en el viento como clavos 
ardiendo en el asombro. 
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Ver y mirar. Dos simples palabras que en más de una 
RSRUWXQLGDG� KHPRV� XVDGR� �\� VHJXLUHPRV� KDFL«QGROR��
como sinónimos. Sin embargo, según el Diccionario de la 
5HDO� $FDGHPLD� (VSD³ROD� �rae), ver� VLJQLúFD� ÛSHUFLELU� FRQ�
los ojos algo mediante la acción de la luz”, algo así como 
VLPSOHPHQWH� SRVDU� ORV� RMRV� FDVL� GH� PDQHUD� I¯VLROµJLFD�
sobre algo, siempre y cuando, claro, “eso” se encuentre 
“iluminado”. La cosa cambia cuando indagamos en el 
mismo diccionario sobre la palabra mirar:“1. tr. Dirigir la 
vista a un objeto. 2. tr. Observar las acciones de alguien.3. 
tr. Revisar, registrar.4. tr. Tener en cuenta, atender. 5. tr. 
3HQVDU�� MX]JDUÜ� �'LFFLRQDULR� rae, 2016). En la acción de 
mirar entran en juego otras variables: la observación, 
la consideración, la atención. De eso se trata cuando 
WUDEDMDPRV� OD� FUµQLFD� FRQWHPSRU£QHD� FRPR� IRUPDWR�
periodístico; de mirar, atender y mostrar eso otro que 
HVW£� DK¯�� TXH� QR� QHFHVDULDPHQWH� VH� DMXVWD� D� ORV� IDFWRUHV�
noticiables y que probablemente no encajaría en ninguna 

La crónica periodística contemporánea: 
un modo de mirar

Por Sandra Oliver y Felisa Stangatti
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sección de un diario clásico pero que está ahí, esperando 
ser mirado, interpelado, revelado, visibilizado.

/D�FUµQLFD�FRPR�IRUPDWR�QR�HV�QRYHGDG��KDFH�P£V�GH�����
años y en este mismo suelo se escribían Crónicas de Indias; 
“América se hizo por sus crónicas” asegura Martín Caparrós, 
XQR�GH�ORV�JUDQGHV�UHIHUHQWHV�GHO�J«QHUR�HQ�$UJHQWLQD�

América se llenó de nombres y de conceptos y de 

LGHDV�D�SDUWLU�GH�HVDV�FUµQLFDV��GH�,QGLDV���GH�ORV�

relatos que sus primeros viajeros más o menos let-

rados hicieron sobre ella. Aquellas crónicas eran un 

intento heroico de adaptación de lo que no se sabía 

D�OR�TXH�V¯��XQ�FURQLVWD�GH�,QGLDV��XQ�FRQTXLVWDGRU��

YH�XQD�IUXWD�TXH�QR�KDE¯D�YLVWR�QXQFD�\�GLFH�TXH�HV�

como las manzanas de Castilla, solo que es ovalada 

y su piel es peluda y su carne violeta. Nada, por su-

puesto, que se parezca a una manzana, pero ningún 

UHODWR�GH�OR�GHVFRQRFLGR�IXQFLRQD�VL�QR�SDUWH�GH�OR�

TXH�\D�FRQRFH��&DSDUUµV�������������

Incluso en la actualidad, esa extrañeza que motivaba la 
escritura de los conquistadores es muchas veces la extrañe-
za que moviliza a los cronistas contemporáneos a buscar en 
esas historias la construcción de un relato que termina sien-
GR�XQ�UHODWR�GH�«SRFD��XQD�SLQWXUD��/D�FUµQLFD�FRPR�IRUPD-
to ha evolucionado pero mantiene esa esencia íntimamente 
relacionada con la curiosidad que es, al mismo tiempo, el 
OHLPRWLY�GH�TXLHQHV�VRQ�OHFWRUHV�GHO�IRUPDWR��
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Como dijimos, lejos de los diarios de grandes tiradas, 
OD� FUµQLFD� FUHFH� H[SRQHQFLDOPHQWH� HQ� UHYLVWDV� �GLJLWDOHV�
y papel) como Rolling Stone, Orsai, $QúELD, El puercoes-
pín, Brando y otras tantas revistas latinoamericanas como 
Gatopardo o Piauí��,QFOXVR�HQ������HO�J«QHUR�IXH�PHUHFHGRU�
de un premio Nobel de Literatura: Voces de Chérnobil, de 
Svletana Alexiévich.

El Puercosepín es una revista digital que nació en 
2010 como una creación de Gabriel Pasquini y Graciela 
0RFKNRIVN\�� TXLHQHV�GHVSX«V�GH�DOHMDUVH�GH� ODV� UHGDFFLR-
nes de los diarios reunieron a una comunidad de periodistas, 
HGLWRUHV�� LQWHOHFWXDOHV�� IRWµJUDIRV�\�DUWLVWDV�TXH�FRODERUDQ�
con el contenido. Pasquini es el director de la publicación 
y asegura que los lectores buscan “una mirada distinta, que 
no encuentran en otros medios. Nosotros intentamos buscar 
historias que vayan más allá de la noticia diaria o incluso 
GH�OD�FUµQLFD�ELHQ�HVFULWD�SHUR�HI¯PHUD�R�EDQDO��EXVFDPRV�
DTXHOODV�KLVWRULDV�ÖHVFULWDV��IRWRJUDúDGDV��JUDEDGDV�R�úOPD-
GDVÖ�HQ� ODV�TXH�XQ�DQWURSµORJR�R�XQ�KLVWRULDGRU�GHO� IXWX-
ro podrían encontrar algunas claves sobre nuestra época” 
�9DUJDV��������HQ�O¯QHD���

Periodismo narrativo

Para llegar a la crónica periodística actual, es necesa-
rio atravesar algunos mojones que marcaron el camino. En 
SULPHU� OXJDU�� HV� LPSRUWDQWH� UHYLVDU� XQD� VHULH� GH� GLIHUHQ-
cias trascendentales entre la crónica tradicional o noticia 
y la crónica periodística contemporánea que establecen 



53

TA
LL

E
R
 D

E 
C

O
M

P
R

E
N

S
IÓ

N
 Y

 P
R

O
D

U
C

C
IÓ

N
 D

E
 T

E
X

T
O

S
 II

Adriana Callegaro y María Cristina Lago en su texto La cró-
nica latinoamericana: cruce entre literatura, periodismo y 
análisis social: 

Así, se evidencia, entre otras cosas, que la crónica perio-
dística contemporánea es un género que parte de la subje-
WLYLGDG���LQFOXVR�SRGU¯DPRV�DUULHVJDU�TXH�WLHQH�DOJR�GH�DX-
WRUUHIHUHQFLDO��\D�TXH�HO�VµOR�KHFKR�GH�HOHJLU�XQ�WHPD�SDUD�
mostrar y no otro ya dice algo de uno mismo); trabaja sin 
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SUHVLRQHV� WHPSRUDOHV�� SUR\HFWD� VX�PLUDGD�KDFLD� OR�SHULI«-
rico, hacia lo no convencional, y se apoya, sobre todas las 
cosas, en la narrativa como técnica.

La crónica entonces, se desliza sobre una delgada línea 
HQWUH�OR�UHDO�\�OR�úFWLFLR�\�VX�HúFDFLD�UDGLFD�HQ�OD�SRVLELOLGDG�
GH�OD�FHUWH]D��GH�ÛLQVWDODU�FHUWLGXPEUH�HQWUH�OR�IDFWXDO�\�OR�
úFFLRQDOÜ��&DOOHJDUR�/DJR��������������3DUWLPRV�HQWRQFHV�GH�
que se trata de una construcción; y como todo constructo, 
es subjetivo: desde el momento en que elegimos una histo-
ria entre tantas, recorremos los escenarios seleccionando el 
qué mirar y a quiénes como protagonistas de esa historia, 
estamos siendo subjetivos. Lo somos también cuando selec-
cionamos minuciosamente las palabras para hacer hablar 
a los personajes y cuando describimos las escenas, es decir, 
cuando escribimos.

3RU�RWUR�ODGR��\�GHO�PLVPR�PRGR�HQ�TXH�HV�IXQGDPHQ-
WDO�HVWDEOHFHU�HVWDV�GLIHUHQFLDV�HQWUH�OR�WUDGLFLRQDO�\�OR�FRQ-
temporáneo en materia de crónica, es necesario remontar-
nos a los orígenes del Nuevo Periodismo para encontrar ahí 
DOJXQDV�GH� ODV�SLHGUDV� IXQGDFLRQDOHV�GH� OD�FUµQLFD�DFWXDO��
Se trata, por ejemplo, de la construcción escena por escena 
\�GHO�SXQWR�GH�YLVWD��GHúQLFLRQHV�GH�7RP�:ROIH�HMHFXWDGDV�
FRQ�H[TXLVLWH]�SRU�5RGROIR�:DOVK�HQ�OD�$UJHQWLQD�

$V¯��:ROIH�DVHJXUD�TXH�HQ� ORV�D³RV����� ORV�SHULRGLVWDV�
comenzaron a descubrir los procedimientos que imprimían 
HQ�OD�QRYHOD�UHDOLVWD�VX�IXHU]D�¼QLFD��OD�LQPHGLDWH]��OD�UHD-
lidad concreta. Se trata entontes de cuatro procedimientos 
concretos:
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à� /D� FRQVWUXFFLµQ� HVFHQD� SRU� HVFHQD que se utiliza 
para contar la historia saltando de una escena a otra 
escena, recurriendo lo menos posible a la mera narra-
ción histórica de los acontecimientos.
à�(O�GL£ORJR�UHDOLVWD que apela a los modismo y jergas 
utilizados por el personaje para retratarlo de la manera 
P£V�¯QWLPD�SRVLEOH��DúUPD�\�VLW¼D�DO�SHUVRQDMH�FRQ�PD-
\RU�UDSLGH]�\�HúFDFLD�TXH�FXDOTXLHU�RWUR�SURFHGLPLHQWR�
à�(O�SXQWR�GH�YLVWD�HQ� WHUFHUD�SHUVRQD como técnica 
para mostrar cada escena al lector desde los ojos de 
algún personaje en particular para dar la sensación de 
estar inmerso en la piel de ese personaje; experimen-
tando la realidad tal cual él la está viviendo.
à� /D� GHVFULSFLµQ� VLPEµOLFD en relación a los gestos 
cotidianos, hábitos, modales, costumbres, estilo para 
vestir, decorar la casa, viajar y comer; modos de com-
SRUWDPLHQWR�IUHQWH�D�QL³RV��MHIHV��HPSOHDGRV��FRPSD-
ñeros; y otros detalles simbólicos que pueden existir 
hacia el interior de una escena. “Se trata del núcleo de 
OD�IXHU]D�GHO�UHDOLVPRÜ��:ROIH���������������

Así, la descripción de los escenarios como de las accio-
nes que transcurren allí; los diálogos que se construyen a 
SDUWLU�GH�OD�GHúQLFLµQ�GHO�SHUúO��I¯VLFR�\�SVLFROµJLFR��GH�ORV�
personajes; y el punto de vista desde el que se cuenta la his-
toria, se consolidan en una tríada que se retroalimenta y ge-
nera en la crónica esa cuota de realismo que necesita.

Javier Sinay, ganador 2015 del premio García Márquez 
de periodismo por un texto publicado en la Rolling Stone, 
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opina que “la crónica aporta todo lo que puede aportar una 
persona con ideas y ganas de contarle algo al mundo: con-
texto, sensibilidad, calidad, prosa, emoción, humanidad, pre-
VHQFLDÜ��La Nación, 2016).

&RPR�GLMLPRV��HO�UHIHUHQWH�DUJHQWLQR�SRU�H[FHOHQFLD�GH�
HVWH�PRGR�GH�HVFULELU�HV�5RGROIR�:DOVK��(Q�Operación masa-
cre, Walsh evidencia ese mix de historia, dato duro y realis-
mo dentro de cada escena, ese devenir cotidiano que hace 
que el lector se zambulla en la trama de la historia:  

Horacio di Chiano no se mueve. Está tendido de boca, 

ORV�EUD]RV�ûH[LRQDGRV�D�ORV�ûDQFRV��ODV�PDQRV�DSR\D-

das en el suelo a la altura de los hombros. Por un mila-

gro no se le han roto los anteojos que lleva puestos. Ha 

oído todo –los tiros, los gritos– y ya no piensa.  

Su cuerpo es territorio del miedo que le penetra has-

ta los huesos: todos los tejidos saturados de miedo, en 

cada célula la gota pesada del miedo. No moverse. En 

estas dos palabras se condensa cuanta sabiduría puede 

DWHVRUDU�OD�KXPDQLGDG��1DGD�H[LVWH�IXHUD�GH�HVH�LQVWLQ-

to ancestral. 

�&X£QWR�WLHPSR�KDFH�TXH�HVW£�DV¯��FRPR�PXHUWR"�<D�QR�

lo sabe. No lo sabrá nunca. Sólo recuerda que en cier-

to momento oyó las campanas de una capilla próxima. 

¿Seis, siete campanadas? Imposible decirlo. Acaso eran 

soñados aquellos sones lentos, dulces y tristes que mis-

teriosamente bajaban de las tinieblas. 

$�VX�DOUHGHGRU�VH�GLODWDQ�LQúQLWDPHQWH�ORV�HFRV�GH�OD�

espantosa carnicería, las corridas de los prisioneros y 
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los vigilantes, las detonaciones que enloquecen el aire 

y reverberan en los montes y caseríos más cercanos, el 

gorgoteo de los moribundos. 

3RU�úQ��VLOHQFLR��/XHJR�HO�UXJLGR�GH�XQ�PRWRU��/D�FDPLR-

neta se pone en marcha. Se para. Un tiro. Silencio otra 

vez. Torna a zumbar el motor en una minuciosa pesadi-

lla de marchas y contramarchas.

Don Horacio comprende, en un destello de lucidez. El 

tiro de gracia. Están recorriendo cuerpo por cuerpo y 

XOWLPDQGR�D�ORV�TXH�GDQ�VH³DOHV�GH�YLGD��<�DKRUD����

Sí, ahora le toca a él. La camioneta se acerca. El suelo, 

bajo los anteojos de don Horacio, desaparece en incan-

descencias de tiza. Lo están alumbrando, le están apun-

tando. No los ve, pero sabe que le apuntan a la nuca.

Esperan un movimiento. Tal vez ni eso. Tal vez le ti-

ren lo mismo. Tal vez les extrañe justamente que no 

se mueva. Tal vez descubran lo que es evidente, que 

no está herido, que de ninguna parte le brota sangre. 

Una náusea espantosa le surge del estómago. Alcanza 

a estrangularla en los labios. Quisiera gritar. Una parte 

de su cuerpo –las muñecas apoyadas como palancas 

en el suelo, las rodillas, las puntas de los pies– quisiera 

escapar enloquecida. Otra –la cabeza, la nuca– le re-

pite: no moverse, no respirar. 

¿Cómo hace para quedarse quieto, para contener el 

aliento, para no toser, para no aullar de miedo?

3HUR�QR�VH�PXHYH��(O�UHûHFWRU�WDPSRFR��/R�FXVWRGLD��OR�

vigila, como en un juego de paciencia. Nadie habla en 

HO�VHPLF¯UFXOR�GH�IXVLOHV�TXH�OR�URGHD���3HUR�QDGLH�WLUD��

<�DV¯�WUDQVFXUUHQ�VHJXQGRV��PLQXWRV��D³RVá
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<�HO�WLUR�QR�OOHJD�

Cuando oye nuevamente el motor, cuando desaparece 

la luz, cuando sabe que se alejan, don Horacio empieza 

a respirar, despacio, despacio, como si estuviera apren-

diendo a hacerlo por primera vez.

Más cerca de la ruta pavimentada, Livraga también se 

KD�TXHGDGR�TXLHWR��SHUR�LQIRUWXQDGDPHQWH�SDUD�«O��HQ�

una posición distinta. Está caído de espaldas, cara al cie-

lo, con el brazo derecho estirado hacia atrás y la barbilla 

apoyada en el hombro... 

$GHP£V�GH�R¯U��«O�YH�PXFKR�GH�OR�TXH�SDVD��ORV�IRJRQD-

zos de los tiros, los vigilantes que corren, la exótica con-

tradanza de la camioneta que ahora retrocede despacio 

HQ�GLUHFFLµQ�DO�FDPLQR��/RV�IDURV�HPSLH]DQ�D�YLUDU�D�OD�

izquierda, hacia donde él está. Cierra los ojos. 

De pronto siente un irresistible escozor en los párpados, 

un cosquilleo caliente. 

8QD�OX]�DQDUDQMDGD�HQ�OD�TXH�EDLODQ�IDQW£VWLFDV�úJXULWDV�

violáceas le penetra la cuenca de los ojos. 

3RU�XQ�UHûHMR�TXH�QR�SXHGH�LPSHGLU��SDUSDGHD�EDMR�HO�

chorro vivísimo de luz. 

Fulmínea brota la orden: 

–¡Dale a ése, que todavía respira! Oye tres explosiones a 

quemarropa. Con la primera brota un surtidor de polvo 

junto a su cabeza. Luego siente un dolor lacerante en la 

cara y la boca se le llena de sangre. 

Los vigilantes no se agachan para comprobar su muerte.

Les basta ver ese rostro partido y ensangrentado. 

<�VH�YDQ�FUH\HQGR�TXH�OH�KDQ�GDGR�HO�WLUR�GH�JUDFLD��1R�

VDEHQ�TXH�«VH��\�RWUR�TXH�OH�GLR�HQ�HO�EUD]R��VRQ�ORV�
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primeros balazos que le aciertan. 

(O�I¼QHEUH�FDUUR�GH�DVDOWR�\�OD�FDPLRQHWD�GH�5RGU¯JXH]�

Moreno se alejan por donde vinieron. 

La “Operación Masacre” ha concluido.

�:DOVK��������������

Conclusiones

La crónica periodista contemporánea es, sin lugar a du-
das, un género en expansión. Su color y textura están signa-
dos por temáticas universales que atraviesan la vida de las 
personas; por escenarios en donde los “objetos son partes 
GH�XQD� UHDOLGDG�FRQVWUXLGD�HQ� IUDJPHQWRV�TXH�VH�FRQYLHU-
WH�HQ�VLJQLúFDGR�\�RULHQWDQ�XQD�LQWHUSUHWDFLµQÜ��&DOOHJDUR�
Lago, 2012: 253); por diálogos que nos enrostran a los perso-
najes desnudos.

El cronista está ahí. Ve, mira, pregunta, siente lo que su-
cede en ese lugar y traduce eso al texto. En algunas oportu-
nidades es sólo observador de una historia, una especie de 
narrador que alguien decidió bautizar testigo; y otras tantas 
termina involucrado en la trama como un personaje más. 
Cualquiera sea el caso, la crónica periodística contemporá-
nea se planta como un género capaz de dar luz a miles de 
historias invisibilizadas a lo largo y ancho de nuestro terri-
torio. Se consolida como una herramienta  voraz para aquel 
SHULRGLVWD�TXH�HOLMH�ÛGDU�WHVWLPRQLR�HQ�PRPHQWRV�GLI¯FLOHVÜ�
�:DOVK�������������
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Los recursos narrativos

Por Damián Le Moal y Celeste Lucca

¿Cómo contar una historia –cualquier historia– en una 
era en la que la inmediatez se ha convertido en el valor más 
FRGLFLDGR�GH�WRGR�OR�FRQVXPLEOH"�<��P£V�D¼Q���FµPR�ORJUDU�
QR�VµOR�QDUUDU�DOJR�VLQR�TXH�HVR�VHD��HIHFWLYDPHQWH�� OH¯GR�
por alguien? 

En 1936 Walter Benjamin hablaba de la crisis de la na-
UUDFLµQ�� 3URIXQGDPHQWH� DIHFWDGR� SRU� OD� 3ULPHUD� *XHUUD�
0XQGLDO��%HQMDPLQ�YH¯D�TXH�FDGD�YH]�HUD�P£V�GLI¯FLO�HQFRQ-
WUDU�D�DOJXLHQ�QDUUDQGR�DOJR��FRPR�VL�OD�IDFXOWDG�GH�FRQWDU�
H[SHULHQFLDV�ÛXQD�IDFXOWDG�TXH�QRV�SDUHFLHUD�LQDOLHQDEOH��OD�
más segura entre las seguras” nos estuviera siendo retirada 
�%HQMDPLQ������������

Lejos de cumplirse, a la visión pesimista en “El narra-
GRUÜ�GH�%HQMDP¯Q��VREUHYLQR�XQD�PHWDPRUIRVLV�GH�OD�IRUPD�
en la que transmitimos nuestras anécdotas, las cuales han 
sido condicionadas por la brevedad y la velocidad a la que 
nos obligan, 80 años después, internet y las redes sociales. 
/DV�QDUUDFLRQHV�� OHMRV�GH�GHVDSDUHFHU��VH�KDQ�UDPLúFDGR�\�
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reproducido al punto de que existan más de 4 mil millones 
GH�S£JLQDV�GH�LQWHUQHW��Q¼PHUR�TXH��DGHP£V��QR�GHMD�GH�DX-
PHQWDU���<�D�HVWR�GHEHPRV�VXPDUOH� ODV� UHGHV�VRFLDOHV��HVRV�
reductos híbridos entre la intimidad y la publicidad de las 
narraciones personales, esas que inventamos, transmitimos y 
FRQVXPLPRV�GH�IRUPD�FRQVWDQWH�\��\D��SU£FWLFDPHQWH�LQFRQV-
ciente. Calidad versus cantidad es tema aparte. Sin embargo, 
los números parecen contradecir a Benjamin. Lejos de desa-
parecer, la narración se ha expandido hasta límites todavía 
insospechados.

Entonces, cómo contar nuestras historias para que sobre-
salgan dentro de la amalgama de anécdotas, chistes, cróni-
cas, novelas, cuentos, microrrelatos, tweets, posteos, y sean 
leídas por alguien es, ahora más que nunca, una tarea que 
requiere estrategia y mucho trabajo.

Escribir una historia no es otra cosa que contarle algo a 
alguien, transportarlo a un mundo concreto, lograr que vea, es-
cuche, huela, deguste y sienta a través de la experiencia de un 
narrador. Cuanto más precisos seamos, mejor será la narración. 

(O�RúFLR�QDUUDWLYR�VHU£�HO�TXH�GHúQD�TX«�KHUUDPLHQWD��GH�
WRGDV�ODV�TXH�WHQHPRV�DO�DOFDQFH��HV�OD�P£V�IXQFLRQDO�WDQWR�D�
mi historia como a mi intención a la hora de escribirla. 

Desde la decisión de concretar el acto de la escritura, el 
FDPLQR�GH�OD�FRQVWUXFFLµQ�GHO�UHODWR�ÖWHQJD�HO�IRUPDWR�TXH�
tenga– está plagado de decisiones a tomar. Los recursos na-
rrativos: el punto de vista, la trama, la descripción de escena-
rios y personajes y el diálogo, por mencionar algunos, son a la 
YH]�HVWUXFWXUDOHV�\�GHúQLWRULRV�HQ�WRGR�SURFHVR��

Cabe aclarar que la escritura es una trama compleja en 
OD�TXH�VXPDPRV�UHFXUVRV��ORV�DFRPRGDPRV�GH�IRUPD�WDO�TXH�
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construyan algo nuevo. En ese sentido, un análisis como el 
que proponemos sólo sirve a modo de caja de herramien-
WDV�PDV�QR�FRPR�XQD�IµUPXOD�SHUIHFWD��&DGD�KLVWRULD��FDGD�
UHODWR��FDGD�FUµQLFD�XVDU£�HVWRV�HOHPHQWRV�GH�OD�IRUPD�TXH�
mejor le sirva a su objetivo individual.

De ahí que conocer los recursos narrativos y compren-
derlos para poder usarlos potenciará la relación entre el 
qué, el cómo y el para qué contamos algo y lo llevará, con 
VXHUWH��D�DOFDQ]DU�XQD�PD\RU�HIHFWLYLGDG�

“Escribir en la cabeza del lector” 

Pensemos siempre en la historia como un todo indivisi-
ble, pero cuyos elementos compositivos pueden ser anali-
zados por separado. Dice Flannery O ´Connor que “algunas  
personas tienen la idea de que primero se lee la historia y 
OXHJR�VH�OOHJD�DO�VLJQLúFDGR��SHUR�SDUD�HO�SURSLR�HVFULWRU�GH�
QDUUDWLYD�WRGD�OD�KLVWRULD�HV�HO�VLJQLúFDGR��SRUTXH�HV�XQD�H[-
periencia, no una abstracción”. Esto es otro modo de decir 
TXH�QR�KD\� IRUPD�GH� UHGXFLU� OR�HVFULWR�� HO� VLJQLúFDGR�\�HO�
tema de una novela, un cuento, una crónica sólo puede co-
nocerse verdaderamente leyéndolas.

En el universo de los relatos, podríamos decir que la 
descripción es la maquinaria básica, pero no por eso menos 
pesada y compleja, de la narración. Si narrar implica hilar la 
WUDPD�GH� LP£JHQHV�VLQJXODUHV�TXH�FRPSRQHQ�DOJR� �XQ�HV-
cenario, un suceso, una persona y, también, la relación en-
WUH�WRGDV�HOODV���GHVFULELU�HQWRQFHV�HV�OD�IRUPD�GH�FUHDU�HVDV�
imágenes. 
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La escritora Samanta Schweblin dice que “cuando un es-
critor escribe, lo hace en el papel y en la cabeza del lector, y 
lo que va en la cabeza del lector debe de estar programado 
también. Una historia es un recorrido. Poco a poco van avan-
zando juntos pero nunca pueden pisar el mismo espacio al 
PLVPR�WLHPSR��&RPR�XQ�MXHJRÜ��(VWR�VLJQLúFD�QR�GHMDU�QDGD�
librado al azar de la interpretación de los lectores, tener 
FRQWURO�GH�ODV�SDODEUDV��VX�VLJQLúFDGR�\�VX�FDUJD��DVHJXU£Q-
donos de que todo lo que escribimos y, especialmente, lo 
que no escribimos pero se lee está previsto. 

Entonces, a priori, describir es crear imágenes. Es cons-
truir un personaje, un escenario o una situación a través de 
un universo de características perceptibles con los sentidos, 
que siempre conllevan una intencionalidad. 

Descripción

Situación

Tomemos como ejemplo El Matadero. La trama que 
construye Esteban Echeverría se erige sobre la suma –la 
acumulación– de situaciones bestiales. 

 

La perspectiva del matadero a la distancia era grotes-

ca, llena de animación. Cuarenta y nueve reses esta-

ban tendidas sobre sus cueros y cerca de doscientas 

personas hollaban aquel suelo de lodo regado con la 

sangre de sus arterias. [...] A sus espaldas se rebullían 
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caracoleando y siguiendo los movimientos una com-

parsa de muchachos, de negras y mulatas achurado-

UDV��FX\D�IHDOGDG�WUDVXQWDED�ODV�KDUS¯DV�GH�OD�I£EXOD��

y entremezclados con ella algunos enormes masti-

QHV�� ROIDWHDEDQ�� JUX³¯DQ� R� VH� GDEDQ� GH� WDUDVFRQHV�

por la presa. Cuarenta y tantas carretas toldadas con 

negruzco y pelado cuero se escalonaban irregular-

mente a lo largo de la playa y algunos jinetes con el 

poncho calado y el lazo prendido al tiento, cruzaban 

por entre ellas al tranco o reclinados sobre el pescue-

zo de los caballos echaban ojo indolente sobre uno 

de aquellos animados grupos, al paso que mas arri-

ba, en el aire, un enjambre de gaviotas blanquiazules 

que habían vuelto de la emigración al olor de carne, 

revoloteaban cubriendo con su disonante graznido 

todos los ruidos y voces del matadero y proyectan-

do una sombra clara sobre aquel campo de horrible 

carnicería. Esto se notaba al principio de la matanza. 

El deseo que empuja la escritura de Echeverría en este tex-
to es clara. La intencionalidad está marcada por la construc-
ción salvaje y animalesca de un escenario y una situación que 
el autor entiende como resumen pictórico del Rosismo: el ma-
tadero en plena hambruna después de una larga inundación. 

¿Con qué elementos el autor construye su intencionali-
dad? Si bien la primera línea es enunciativa y la adjetivación 
GHWHUPLQD�\�FODXVXUD�HO�VHQWLGR�GH�OD�LPDJHQ��Û/D�SHUVSHFWLYD�
del matadero a la distancia era grotesca, llena de animación”), 
lo que sigue es descripción pura de acciones.
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La selección de los elementos respeta un orden visual de 
abajo hacia arriba: el suelo, los animales y la gente, los carrua-
jes, las gaviotas en el cielo. La singularidad es lo que hace al de-
talle y le impregna lo grotesco: un suelo “de lodo regado con la 
VDQJUH�GH�VXV�DUWHULDVÜ��JHQWH�PDO�YHVWLGD�R�GHVQXGD��GH�IHDOGDG�
I¯VLFD�\�DFKXUDQGR�YDFDV�FRPR�OR�KDU¯DQ� ORV�PDVWLQHV�TXH�VH�
amontonan junto a la chusma mulata; el sonido y las sombras 
GH�OD�EDQGDGD�GH�JDYLRWDV�HQ�HO�FLHOR��(Q�GHúQLWLYD��ORV�GHWDOOHV�

Dice Flannery O’Connor que el escritor “atrae por medio de 
los sentidos y no se puede atraer a los sentidos con abstracciones” 
�2Ù&RQQRU��������������/D�GHVFULSFLµQ�SUHFLVD�\�HQ�GHWDOOH�HV�OR�TXH�
OH�GD�SURIXQGLGDG�D�XQD�LPDJHQ��VHD�HVWD�GH�XQD�VLWXDFLµQ��GH�XQ�
SHUVRQDMH�R�XQ�HVFHQDULR��/H�GD�FXHUSR��IRUPD��RORU��WH[WXUD��FRORU��
y, a la vez, posibilita la puesta en relación de esos elementos, que 
HQ�FRQMXQWR�FUHDQ�HO�WRGR�TXH�FXPSOH�FRQ�HúFDFLD�OD�LQWHQFLR-
nalidad buscada: una escena que desborda salvajismo y pone al 
OHFWRU�GHO�ODGR�GHO�UHFKD]R�\�HO�DVFR�IUHQWH�D�ORV�IHGHUDOHV���

Escenario 

Hay casos en los que una descripción detallada de un 
espacio o un escenario es necesaria a una historia para situar 
cabalmente al lector en el lugar en el que determinados 
SHUVRQDMHV�YLYLU£Q� ODV� VLWXDFLRQHV�TXH�GDU£Q� IRUPD�D�QXHVWUD�
historia. De nuevo, puede ser que el escenario no tenga 
relevancia desde nuestra perspectiva como escritores en lo que 
elegimos contar, pero si la tiene, debemos trabajarlo al detalle. 

En Casa tomada, Julio Cortázar necesita de la descripción 
minuciosa de esa “casa” que es un personaje más, la tercera 
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parte de ese matrimonio tácito de hermano. Para que como 
lectores podamos comprender cómo sucede la invasión, la toma 
de la casa, Cortázar debe describirla con cuidado y precisión: 

Se entraba a la casa por un zaguán con mayólica, y la 

puerta cancel daba al living. De manera que uno en-

traba por el zaguán, abría la cancel y pasaba al living; 

tenía a los lados las puertas de nuestros dormitorios, y 

DO�IUHQWH�HO�SDVLOOR�TXH�FRQGXF¯D�D�OD�SDUWH�P£V�UHWLUD-

GD��DYDQ]DQGR�SRU�HO�SDVLOOR�VH� IUDQTXHDED� OD�SXHUWD�

de roble y mas allá empezaba el otro lado de la casa, o 

bien se podía girar a la izquierda justamente antes de la 

puerta y seguir por un pasillo más estrecho que llevaba 

a la cocina y el baño. Cuando la puerta estaba abierta 

advertía uno que la casa era muy grande; si no, daba la 

LPSUHVLµQ�GH�XQ�GHSDUWDPHQWR�GH�ORV�TXH�VH�HGLúFDQ�

ahora, apenas para moverse.

Sin ese recorrido en el que Cortázar nos hace entrar con el 
narrador en la casa, observar los detalles, verla en su amplitud 
\�WDPEL«Q�HQ�ODV�IRUPDV�SRVLEOHV�GH�UHGXFLU�HVH�HVSDFLR�ÖHVD�
línea magistral en la que nos dice que con solo cerrar la puerta 
de roble la casa podía dar la impresión de un departamento 
ÛDSHQDV� SDUD�PRYHUVHÜÖ� VLQ� HVRV� HOHPHQWRV� VHU¯D�PX\� GLI¯FLO�
FRPSUHQGHU�OD�DSDUHQWH�IDFLOLGDG�FRQ�OD�TXH�GHVSX«V�ORV�GRV�
KHUPDQRV�YDQ�UHGXFLHQGR�HO�HVSDFLR�HQ�HO�TXH�YLYHQ�IUHQWH�D�
los que “tomaron la casa”. En otras palabras, ese cuento no 
sería posible.
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Personaje 

La construcción descriptiva mediante la jerarquización 
de elementos particulares de una imagen también es apli-
cable a la construcción de los personajes de una historia. 
+RUDFLR�4XLURJD�XWLOL]D�HVWH� UHFXUVR�GH� IRUPD�PDJLVWUDO�D�
lo largo de todos sus cuentos. Veamos, por ejemplo, cómo 
describe a sus protagonistas en Los Mensú.

Babeantes de descanso y dicha alcohólica, dóciles y 

torpes, siguieron ambos a las muchachas a vestirse. 

Las avisadas doncellas condujéronlos a una tienda 

con la que tenían relaciones especiales de un tanto 

por ciento, o tal vez al almacén de la casa contratista. 

Pero en una u otro las muchachas renovaron el lujo 

detonante de sus trapos, anidáronse la cabeza de 

peinetones, ahorcáronse de cintas –robado todo con 

SHUIHFWD�VDQJUH�IU¯D�DO�KLGDOJR�DOFRKRO�GH�VX�FRPSD-

ñero, pues lo único que el mensú realmente posee, es 

un desprendimiento brutal de su dinero.

No alcanzaría para construir a los mensú la enuncia-
ción de que son borrachos, malgastadores de dinero, ig-
norantes y explotados. La suma de situaciones en esta pe-
queña escena construye de manera compleja y potente los 
SHUúOHV�TXH�4XLURJD�QHFHVLWD�SDUD�GDU�FXHQWD�GH�OD�H[SOR-
tación del trabajo rural a principios de siglo xx en el inte-
rior de nuestro país. 
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Para construir un personaje, como en la construcción de 
la totalidad del relato, todos los recursos son válidos: la des-
cripción de la apariencia, de las acciones, los pensamientos 
e, incluso, el diálogo. Tal vez, en este ejemplo, la descripción 
más aguda, irónica y dolorosa sea esa que alega que “lo úni-
co que el mensú realmente posee, es un desprendimiento 
brutal de su dinero”.

Como vimos en estos ejemplos, las descripciones crean 
impactos sensoriales. Las imágenes escritas tienen múltiples 
dimensiones: las texturas, olores, colores, sabores, sonidos 
son variables que operan en la mente del lector. Las imáge-
nes también son precisas, particulares, y es esa precisión la 
TXH��VLHQGR�IXQFLRQDO�D�OR�TXH�FDGD�HVFULWRU�TXLHUH�WUDQVPL-
tir, consigue que su objetivo se concrete.

Finalmente podemos decir que el universo descriptivo 
abarca al resto de los recursos narrativos. En una dialéctica 
constructiva, la descripción nutre y se nutre de la trama, el 
diálogo, el narrador, la comparación, la elipsis, la analogía. 
Así expuesto, la descripción es el campo donde los demás 
recursos operan y, a la vez, uno de ellos. 

Estructura de un relato 

Planear la trama y utilizar ese plan como recurso es, como 
WRGR�D�OD�KRUD�GH�HVFULELU��XQD�GHFLVLµQ��4X«�LQIRUPDFLµQ�YR\�D�
GDU�\�HQ�TX«�PRPHQWR�OD�YR\�D�GDU��GHúQH�HO�PLVWHULR�GH�XQ�UH-
lato. Lo que atrapa, seduce, hace de anzuelo, la “promesa” de la 
que habla Samanta Schweblin. Esa decisión determina qué víncu-
lo existe entre el narrador, los personajes de la historia y el lector. 



70

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E
 C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

Pensar la estructura de un texto es pensar su esqueleto: el 
lugar de cada cosa, que después será completado por las des-
cripciones, los diálogos, la acción.

$QWRQ�&KHMRY�IXH�XQR�GH�ORV�SULPHURV�HQ�DQXODU�OD�LGHD�GH�
la linealidad en el cuento y, ya en nuestro siglo xxI, la crónica 
periodística vino a cuestionar la cronología objetiva de la no-
ticia. El “Había una vez, pero un día, y colorín colorado” ya no 
alcanza para dar cuenta de las múltiples historias, hechos y si-
tuaciones que cruzan un relato; ni tampoco atrapan a un lector 
TXH�WUDQVIRUPµ�VX�FXOWXUD�QDUUDWLYD�KDFLD�XQD�SROL�UHFHSFLµQ�
de múltiples estímulos. Sorprender al lector y mantenerlo en-
WUHWHQLGR�HV�FDGD�YH]�P£V�GLI¯FLO��

Tomemos como ejemplo “Los Muertos de Piedra Negra” 
de Abelardo Castillo. Es la historia de un grupo de carretilleros 
de cantera que, liderados por los hermanos Iglesias de estirpe 
peronista y combatiente, intenta la toma del cuartel militar de 
un pueblo en plena proscripción del peronismo, hazaña que 
PX\�SURQWR�QRV�GDPRV�FXHQWD�GH�TXH�QR�VXFHGHU£�SRUTXH�IXH-
ron emborrachados y delatados por la cantinera del pueblo. 
/RV�FDUUHWLOOHURV�VHU£Q�IXVLODGRV�HQ�HO�LQWHQWR�GH�OHYDQWDPLHQ-
to junto al Coronel Lago, cómplice en el planeamiento de la 
toma. Esa es la historia. Pero la trama que propone Castillo 
DSHOD�DO�úQDO�DQXQFLDGR��VDEHPRV�GHVGH�HO�SULPHU�S£UUDIR�TXH�
los carretilleros van a morir. 

/D�DOWHUQDQFLD�HQWUH�HO�SUHVHQWH�\�HO�IXWXUR�GHO�KHFKR��UHFXU-
so que se repite en el texto una y otra vez en cada escena, pro-
pone una trama que adelanta al lector en la sucesión de hechos, 
pero no así a los personajes. Es decir, mientras que nosotros, los 
lectores, sabemos qué va a suceder, asistimos a su muerte casi 
como testigos cómplices de la cantinera que los vendió.
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/D�HOHFFLµQ�GH�HVWD� IRUPD�GH�FRQWDU� OD�KLVWRULD� IXQGD� OD�
LQWHQFLµQ�GHO�DXWRU�HQ�PRVWUDU�XQ�IXWXUR�LQHYLWDEOH��XQ�GHVWLQR�
marcado por lo improvisado del levantamiento por parte de 
los trabajadores de la cantera.

Dependerá de cada autor la decisión de planear esa es-
tructura. Hay autores que no saben hacia dónde van cuando 
se sientan a escribir y hay otros que no pueden sentarse hasta 
que no tienen un plan decidido. Sin embargo, en ocasiones, es-
pecialmente cuando uno recién está empezando a experimen-
tar la escritura, el saber por dónde va el camino nos sirve para 
OOHJDU�GH�XQD�PDQHUD�P£V�úUPH�DO�úQDO��

Siempre narramos desde alguien

Toda historia es contada por alguien. Cuando narramos 
una historia estamos contando algo desde el punto de vista 
de alguien y para alguien. El narrador no es otro que el que 
cuenta la historia, en un orden elegido por él y con una es-
tructura elegida por él. 

En literatura, el narrador no es necesariamente el autor 
de la obra. En el caso de una crónica periodística, y vista 
desde el Nuevo Periodismo Latinoamericano, el uso de la 
SULPHUD� SHUVRQD� XQLHQGR� DO� DXWRU� FRQ� HO� QDUUDGRU� IXH� VX�
SULPHUD�FDUDFWHU¯VWLFD� UHOHYDQWH�� IXH� OD�PDWHULDOL]DFLµQ�HQ�
la práctica del giro desde la idea de que una narración en 
tercera persona garantiza la objetividad, hacia el reconoci-
miento de que el punto de vista siempre es personal. Dice 
Martín Caparrós al respecto que “nadie puede dar cuenta 
de una realidad completa sin pasar por el tamiz personal. 
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El truco ha sido equiparar objetividad con honestidad y sub-
jetividad con manejo, con trampa. Pero la subjetividad es 
ineludible. Simular que no hay alguien detrás de lo escrito 
es amoral. Contra la apariencia de la objetividad, creo que 
KD\�TXH�SRQHU�HQ�HYLGHQFLD� OD� VXEMHWLYLGDG��/D� IRUPD�P£V�
clara de hacerlo es la primera persona”.

La experiencia del narrador en el devenir de la histo-
ria construye el punto de vista, y esa elección determinará 
no sólo qué versión se contará sino qué elementos pueden 
utilizarse ya que cada narrador tiene determinadas posibi-
OLGDGHV�\�OLPLWDFLRQHV�TXH�GHúQHQ�FµPR�VH�SXHGH�QDUUDU�OD�
KLVWRULD��(OHJLU�HQWUH�ORV�GLIHUHQWHV�WLSRV�GH�QDUUDGRU�QRV�SR-
VLFLRQDU£� IUHQWH�D�GLIHUHQWHV�SRVLELOLGDGHV��DO�SXQWR� WDO�GH�
TXH�OD�PLVPD�KLVWRULD�GHVGH�XQ�SXQWR�GH�YLVWD�GLIHUHQWH�SR-
dría no ser contada. 

En todos los casos, siempre, el punto de vista ideal es 
HO�P£V�HúFD]�DO�LPSDFWR�TXH�TXHUHPRV�FUHDU�HQ�HO�OHFWRU��R�
bien, al espíritu que queremos construir. 

4X«�LQIRUPDFLµQ�WLHQH�PL�QDUUDGRU��TX«�LQIRUPDFLµQ�WLH-
QH�FDGD�SHUVRQDMH��\�TX«� LQIRUPDFLµQ� OH�GR\�DO� OHFWRU� VRQ�
preguntas que se responden desde el narrador y el punto 
de vista.  

Los tipos de narradores pueden catalogarse según sean 
en primera, segunda o tercera persona. En la primera perso-
na el narrador está dentro de la historia, se mueve, piensa, 
opina sobre las cosas que suceden y los otros personajes. La 
LQIRUPDFLµQ�TXH�WLHQH�\�TXH�WUDQVPLWH�VµOR�HVW£�EDVDGD�HQ�
su propia visión de los hechos. Veamos, por ejemplo, el caso 
de Martín Fierro.
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Aquí me pongo a cantar  

Al compás de la vigüela,  

Que el hombre que lo desvela  

Una pena estraordinaria  

Como la ave solitaria  

Con el cantar se consuela. 

Pido a los Santos del Cielo  

Que ayuden mi pensamiento;  

Les pido en este momento  

Que voy a cantar mi historia  

0H�UHIUHVTXHQ�OD�PHPRULD� 

<�DFODUHQ�PL�HQWHQGLPLHQWR�  

El narrador no es otro que el propio Martín Fierro, quien 
canta para consolarse y contar su historia, a la vez que pide 
D\XGD�D�ORV�VDQWRV�GHO�FLHOR�SDUD�UHIUHVFDUOH�OD�PHPRULD��3R-
demos ver las marcas que tienen que ver con su dialecto, sus 
FUHHQFLDV��VXV�YLYHQFLDV��VX�H[SHULHQFLD��HQ�úQ��FRQ�WRGR�OR�
TXH�OR�FRQIRUPD�FRPR�SHUVRQDMH�

(VWH�QDUUDGRU�VH�GLIHUHQFLD�GHO�DXWRU�SRUTXH�WLHQH�TXH�
cumplir con ser personaje además de ser el narrador. Esto 
implica que para saber algo necesariamente tiene que ex-
perimentar con sus propios sentidos.

Dentro de la primera persona, el narrador puede ser: 
protagonista y contar sus vivencias tamizadas por su subje-
tividad, como es el caso del Martín Fierro; narrador testigo 
es un personaje de la historia que no participa activamente 
de ella a excepción exclusiva de transmitirla; o a través de 
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XQ�PRQµORJR�LQWHULRU��TXH�LQWURGXFH�OD�UHûH[LµQ�LQWHQWDQGR�
UHSURGXFLU�OD�IRUPD�GHO�SHQVDPLHQWR�HQ�HO�WH[WR�

En cuanto a la segunda persona, es el tipo de narrador 
P£V�LQIUHFXHQWH��6H�GLULJH�D�ORV�OHFWRUHV��LQWHUSHO£QGRORV�GL-
UHFWDPHQWH��\�HQ�RFDVLRQHV��WDPEL«Q�VH�UHúHUH�D�V¯�PLVPR�HQ�
tercera persona.

La tercera persona es un narrador externo a la historia. 
3XHGHQ�FODVLúFDUVH�GH�DFXHUGR�FRQ� ODV�FRVDV�TXH� VDEHQ�\�
cómo eligen contarlas: omnisciente, es el que conoce la his-
toria por completo, sabe qué piensan, sienten y viven todos 
los personajes, y la narra con la meta de la objetividad. Ejem-
plo de esto podemos buscarlo en “El simulacro”, de Borges.

(UD�DOWR��ûDFR��DLQGLDGR��FRQ�XQD�FDUD�LQH[SUHVLYD�GH�

RSD�R�GH�P£VFDUD��OD�JHQWH�OR�WUDWDED�FRQ�GHIHUHQFLD��

no por él sino por el que representaba o ya era. Eligió 

un rancho cerca del río; con la ayuda de unas veci-

nas, armó una tabla sobre dos caballetes y encima 

una caja de cartón con una muñeca de pelo rubio. 

Además, encendieron cuatro velas en candeleros al-

WRV�\�SXVLHURQ�ûRUHV�DOUHGHGRU��/D�JHQWH�QR�WDUGµ�HQ�

acudir. Viejas desesperadas, chicos atónitos, peones 

que se quitaban con respeto el casco de corcho, des-

úODEDQ� DQWH� OD� FDMD� \� UHSHW¯DQ��0L� VHQWLGR� S«VDPH��

General. Este, muy compungido, los recibía junto a la 

cabecera, las manos cruzadas sobre el vientre, como 

mujer encinta. 
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El narrador ve y describe todo lo que transcurre en la 
escena sin ser parte de ella y sin opinar, dejando que sea el 
lector el que tome sus decisiones al respecto de lo que está 
leyendo.

El narrador de percepción limitada es aquel que se en-
IRFD�HQ�XQ�SHUVRQDMH�SXQWXDO�\�QDUUD�GHVGH�«O�\�D�WUDY«V�GH�
él. Sabe lo que él sabe. Como ejemplo, pensemos en “La se-
ñora muerta” de David Viñas.

Moure encendió el cigarrillo y largó unas bocanadas 

para que ella oliera: eso era bueno, caliente y llenaba 

la boca y el pecho. “Esto marcha solo”, se alegró. Ella 

OH�PLUDED�OD�PDQR��VLQ�LQGLIHUHQFLD�\�GH�YH]�HQ�FXDQ-

do le espiaba los labios y la nariz se le hinchaba como 

si le costara respirar o como si todavía le molestara 

ese olor que había creído era de goma quemada. 

Viñas construye el relato desde un narrador omniscien-
te centrado en el personaje de Moure. Esa decisión marca 
y construye el punto de vista; el autor decide que la histo-
ria sea contada desde la vivencia de ese personaje. ¿Podría 
Viñas contar la misma historia desde la mujer? ¿Tendría el 
mismo impacto? ¿Sería la misma historia? 

Dentro de la tercera persona también puede darse el 
caso de narrador testigo que cuenta la historia porque la 
vivió pero sin involucrarse directamente. El matadero es 
ejemplo de este tipo de narrador.



76

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E
 C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

Lo que hace principalmente a mi historia es que por cau-

sa de la inundación estuvo quince días el matadero de la 

Convalecencia sin ver una sola cabeza vacuna, y que en 

uno o dos, todos los bueyes de quinteros y aguateros se 

consumieron en el abasto de la ciudad. Los pobres niños y 

HQIHUPRV�VH�DOLPHQWDEDQ�FRQ�KXHYRV�\�JDOOLQDV��\�ORV�JULQ-

JRV�\�KHUHMRWHV�EUDPDEDQ�SRU�HO�EHHI�VWHDN�\�HO�DVDGR��

)LQDOPHQWH��GHQWUR�GH�OD�WHUFHUD�SHUVRQD�WDPEL«Q�HV�IDF-
tible que aparezca un narrador que sólo reproduzca lo que ve, 
sin tener conocimiento de lo que piensan o sienten los perso-
najes. Es un narrador completamente objetivo que cuenta la 
KLVWRULD�FRPR�VL�HVWD�HVWXYLHUD�VLHQGR�úOPDGD��

Cómo hacer hablar a los personajes 

Hacer hablar a un personaje provoca diversos impactos 
en un texto. Un diálogo, como todas nuestras herramientas, 
GHEH�VHU�IXQFLRQDO�D�OR�TXH�TXHUHPRV�FRQWDU�

Kurt Vonnegut en sus “Ocho consejos para escribir 
XQD�JUDQ�KLVWRULDÜ�GLFH�TXH� ÛWRGDV� ODV� IUDVHV�GHO� WH[WR�GH-
EHQ�FXPSOLU�DO�PHQRV�XQD�GH�HVWDV�SUHPLVDV��VLQR�ODV�GRV���
GHúQLU�D�XQ�SHUVRQDMH�R�KDFHU�DYDQ]DU�OD�DFFLµQÜ��$OJR�DV¯�
debería suceder con el diálogo. Los personajes no deberían 
hablar porque sí, como todo en nuestra historia, debe haber 
un porqué, una necesidad de la historia.

Un buen diálogo más que desnudar a un personaje, lo 
esconde. El espíritu del personaje y el asunto, eso que es el 
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motor de la historia que queremos contar, parece viajar sub-
terráneamente en los diálogos logrados que cumplen con su 
IXQFLµQ��

—...se le tiró encima, ese gallego asqueroso. Estaba 

enamorado del cadáver, la tocaba, le manoseaba 

los pezones. Le di una trompada, mire -el coronel se 

mira los nudillos-, que lo tiré contra la pared. Está 

todo podrido, no respetan ni a la muerte. ¿Le moles-

ta la oscuridad? 

—No. 

×0HMRU��'HVGH�DTX¯�SXHGR�YHU�OD�FDOOH��<�SHQVDU��

Pienso siempre. En la oscuridad se piensa mejor.

Û(VD�PXMHUÜ�GH�5RGROIR�:DOVK�HV�XQ�FXHQWR�GRQGH�HO�GL£-
logo directo es el eje de la construcción narrativa. El diálo-
JR�GLUHFWR�HV�HO�GH�IRUPDWR�GL£ORJR�HQ�HO�TXH�XQD�SHUVRQD�
HQXQFLD�DOJR�\�RWUD�FRQWHVWD��FRQ�IRUPDWR�JXLRQDGR�\�FRQ�
intersticios con las aclaraciones del narrador. Los otros dos 
tipo de diálogo son el indirecto, en el que el narrador o un 
SHUVRQDMH�HQXQFLD�OR�TXH�RWUR�GLMR�VLHQGR�úHOHV�D�HVR��<�HO�
tercer tipo es el indirecto libre, en el que el narrador o un 
personaje transmiten lo que otro dijo, pero tamizado por su 
interpretación, por su mirada. Se llama diálogo indirecto li-
bre y en “Esa mujer”, al comienzo del relato, hay un ejemplo 
de esto.
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>���@�PH�YD�LQIRUPDQGR��FDVXDOPHQWH��TXH�WLHQH�YHLQWH�

D³RV�GH�VHUYLFLRV�GH�LQIRUPDFLRQHV��TXH�KD�HVWXGLDGR�

úORVRI¯D�\�OHWUDV��TXH�HV�XQ�FXULRVR�GHO�DUWH��1R�VXEUD-

ya nada, simplemente deja establecido el terreno en 

que podemos operar, una zona vagamente común.

En este cuento, los personajes, situaciones y trama se 
HGLúFDQ� VREUH� HVWD� FRQYHUVDFLµQ� VHVJDGD� SRU� OD� RPLVLµQ��
por lo que no puede decirse o, todavía más importante en 
este caso, nombrarse. 

 
 

Vuelve a servirse un whisky. 

—Pero esa mujer estaba desnuda –dice, argumenta 

contra un invisible contradictor–. Tuve que taparle 

el monte de Venus, le puse una mortaja y el cinturón 

IUDQFLVFDQR� 

Bruscamente se ríe. 

—Tuve que pagar la mortaja de mi bolsillo. Mil 

cuatrocientos pesos. Eso le demuestra, ¿eh? Eso le 

demuestra. 

Repite varias veces “Eso le demuestra”, como un 

juguete mecánico, sin decir qué es lo que eso me 

demuestra. 

—Tuve que buscar ayuda para cambiarla de ataúd. 

Llamé a unos obreros que había por ahí. Figúrese 

como se quedaron. Para ellos era una diosa, qué sé 

yo las cosas que les meten en la cabeza, pobre gente. 

—¿Pobre gente? 
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—Sí, pobre gente –el coronel lucha contra una escu-

UULGL]D�FµOHUD�LQWHULRUÖ��<R�WDPEL«Q�VR\�DUJHQWLQR� 

×<R�WDPEL«Q��FRURQHO��\R�WDPEL«Q��6RPRV�WRGRV�

argentinos.

Walsh logra compactar en las líneas de diálogo no sólo 
la intencionalidad real de sus personajes, sino la construc-
FLµQ�GHO�FRQûLFWR��OD�WHQVLµQ�H[LVWHQWH�HQWUH�ORV�SHUVRQDMHV��
el contexto –la situación histórica, el secuestro del cuerpo 
de Eva Perón– y una situación en apariencia simple, que se 
va oscureciendo como la habitación misma.

:DOVK� URPSH� OD� OLQHDOLGDG� GH� ORV� VLJQLúFDGRV� TXH� VH�
juegan en las palabras de los personajes. Hay un Coronel 
que dice, que expresa cierto rechazo a los “roñosos”, pero se 
denota implícitamente un amor por la líder de esos roñosos. 
Hay un periodista que, desde lo que dice, consiente todo lo 
que el Coronel piensa, solo para lograr extraerle un dato. 

Un buen diálogo en nuestra historia abre ese campo en-
WUH�OR�GLFKR�\�OR�QR�GLFKR��OR�SURIXQGL]D��RFXOWDQGR�XQR�HQ�
otro. Lo que corre por debajo del diálogo en el cuento de 
Walsh es un choque de obsesiones: de uno por saber dónde 
está el cuerpo de Eva y por no dejar que nadie, nunca, sepa 
dónde está y del otro por saberlo. Sin embargo, el nombre 
de Eva Perón no está mencionado ni una sola vez, pero po-
demos verlo y sentirlo en cada palabra. Un buen diálogo 
nunca se trata de lo que el diálogo cuenta. 
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Recursos finos

Existen recursos literarios o narrativos que se aplican en 
SRV�GH�OD�SUHFLVLµQ�GH�XQD�IUDVH��&RQVWUX\HQ�LP£JHQHV�FRQ-
FUHWDV�FRQ�úQHV�GHWHUPLQDGRV��DOJXQRV�DSXQWDQ�D�OD�HVW«WLFD�
de la idea, otros apuntan más a trabajar lo no dicho, a escon-
der lo obvio o a generar cierta poética de las imágenes. 

La analogía por ejemplo. Explotada en varios momen-
tos de El matadero de Echeverría. Una herramienta que nos 
permite otorgar a una palabra o una idea características de 
RWUR��VLQ�QRPEUDUOR��0DWDVLHWH��MHIH�GHO�PDWDGHUR��VLPEROL]D�
a Rosas; el matadero en sí, al sistema Rosista; las patilla del 
unitario con los huevos del toro, como símbolo de dignidad 
e identidad arrancada. La analogía es un recurso potente en 
la construcción simbólica que el autor hace en la mente del 
OHFWRU��/R�KDFH�WUDEDMDU�SRU�IXHUD�GH�OD�OLQHDOLGDG��

En ese sentido también trabaja la omisión; no nombrar un 
HOHPHQWR��DXQTXH�HVW«�SUHVHQWH�EDMR�RWUD�IRUPD��(MHPSOR�GHO�
XVR�SHUIHFWR�GH�HVWD�KHUUDPLHQWD�HV�HO�\D�FLWDGR�FXHQWR�Û(VD�
Mujer”, donde Walsh recurre a la omisión de los nombres del 
Coronel, de Eva Perón, del “Viejo” e incluso del suyo propio. El 
recurso toma importancia en plena proscripción peronista, uni-
do al halo de misterio que rodea –y este recurso le da– al relato. 

Volviendo a la construcción de imágenes mediante la 
vinculación de elementos y sus características, aparece la 
comparación, que establece similitudes entre dos elementos, 
GH�IRUPD�H[SO¯FLWD��(O�Û)DFXQGR�HV�FRPR�5RVDVÜ�GH�6DUPLHQWR��
por ejemplo. 

En una perspectiva más poética se puede detallar la me-
táfora, que se aplica al momento de expresar un concepto 
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SHUR�XVDQGR�RWUR�GLIHUHQWH�FRQ�HO�TXH�JXDUGD�DOJXQD�VHPH-
janza; o el oxímoron, que crea un sentido uniendo los sentidos 
de dos conceptos opuestos: un calor helado, por ejemplo. 

Existen también, en el universo de los recursos literarios, 
algunos cuyos impactos más notorios se dan en la ritmicidad 
GH�ODV�IUDVHV��FRPR�OD�repetición, la elipsis y la enumeración. El 
SULPHUR�FRQVLVWH�HQ�UHSHWLU�XQD�SDODEUD��IUDVH�R�FRQFHSWR��OR�
cual instala una idea y da ritmo. El segundo, implica sustraer 
XQD�IUDVH�GH�XQD�RUDFLµQ��VLQ�DOWHUDU�VX�VHQWLGR��\�HO�WHUFHUR��
colocar elementos en serie, “él es bajo, colorado y sucio”. Por 
último, podemos mencionar la pregunta retórica como una 
IRUPD�GH�KDFHU�XQD�SUHJXQWD�DO� OHFWRU��FX\D�UHVSXHVWD�HVW£�
integrada en la pregunta misma.

A modo de cierre

Hasta acá un análisis de algunos de los recursos narra-
tivos más importantes que nos da el lenguaje para permi-
WLUQRV�FRQWDU�QXHVWUD�KLVWRULD��FXDOTXLHUD�VHD�\�HQ�HO�IRUPD-
to que más nos sirva. Pensémoslo como una aproximación, 
ya que nada está completamente dicho con respecto a la 
HVFULWXUD��QXHYRV�JLURV�\�IRUPDV�DSDUHFHQ��QXHYRV�HVWLORV�\�
autores. Que sirva, como dijimos antes, a modo de caja de 
herramientas; conocerlas para saber cuál necesitamos cada 
YH]�TXH�QRV�HQIUHQWHPRV�D�XQ�GLOHPD�HQ�QXHVWUR�SURFHVR�GH�
escritura.
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